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  INTRODUCCIÓN

El apreciable lector no tiene que encogerse de hombros ni girar los ojos en sus órbitas al 

leer tan rimbombante título del presente trabajo. El uso de estas palabras no se debe a la 

pura vanidad de la terminología filosófica, su finalidad no es otra más que el decir muchas 

cosas en un solo renglón (o renglón y medio, para ser más exactos). En este caso, su deber 

es de algún modo indicar el tema de nuestra investigación.

De la física especulativa a la mitología en el primer Schelling. La preeminencia 

ontológica. De entrada, lo primero que salta a la vista es lo de “física especulativa”; no hay 

que ser un físico para darse cuenta de que hoy no existe tal disciplina1. Pero este nombre 

nos muestra dos cosas: la primera, que Schelling pretende hacer ciencia de la naturaleza 

(ciencia   en   sentido   fuerte,   heredero   de   una   larga   tradición,   alejado   de   cualquier 

charlatanería); y la segunda, que quiere separarse precisamente de la física tradicional por 

considerarla insuficiente para conocer el mundo. Acepta los éxitos que ha tenido la física, 

sobre todo a partir de Newton, pero también sabe que su métodos se quedan cortos de 

miras. Este nombre indica una continuidad y, a su vez, una separación. 

1Si se hace mención de algo como “física especulativa” en nuestra época, lo que se da a entender es que 

alguien intenta hacer teoría con riesgo de quedar equivocado. Es decir, esta persona deja viajar su mente para 

llegar a conclusiones de las que no se tiene plena certeza (“imaginar algo sin tener fundamento para ello”, 

dice Ferrater Mora en su Diccionario), como lo sería el predecir lo que va a ocurrir con el planeta en un futuro 

cercano. Es una apuesta que se da sobre algo que está más allá de lo inmediatamente empírico, en donde quizá 

mis sentidos no son tan infalibles como yo pensaba. Un ejemplo de esto sería la teoría de la relatividad de 

Einstein y el campo que se abrió desde su divulgación.
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  Luego tenemos “mitología”, un salto que parece darse al vacío, porque ¿cómo se pasa 

de una disciplina pretendidamente científica a un tipo de literatura de la antigüedad, o, en el 

mejor de  los  casos,  a  una  cierta  fe de  los  pueblos primitivos?  Su pertinencia  en  esta 

investigación se debe a la íntima relación entre la naturaleza y el arte que establece nuestro 

autor, culminando en una obra de arte que se realiza precisamente en el mundo: es decir, 

una mitología. Ideas filosóficas sensibilizadas mediante el arte para su mayor comprensión, 

y la realidad como un enorme lienzo para que las ideas se hagan verdaderamente reales. 

Nótese: la realidad como el punto que conforma y unifica a la naturaleza, el arte y la 

mitología. Conforme vayamos avanzando se irá haciendo más clara esta relación.

Siguiendo   el   canon   académico   que   hasta   ahora   se   ha   usado   sobre   el   modo   de 

catalogar la filosofía de Schelling, hemos agregado el calificativo de “primer Schelling” al 

título. Esto se debe simplemente al hecho de indicar la época de su desarrollo filosófico en 

la   que   nos   hemos   enfocado.   Hacer   esto   permite   que   nuestro   trabajo   no   se   preste   a 

confusiones ni a equivocadas interpretaciones que ocurrirían si se tomaran en cuenta los 

más de cincuenta años de su actividad filosófica.

La última parte, “La preeminencia ontológica”, nos indica el camino que vamos a 

seguir en nuestro trabajo. Se puede apreciar que hemos escrito la palabra “naturaleza” un 

par de veces, y no es por casualidad ni capricho. La naturaleza adopta la primacía, es lo que 

está ahí enfrente, y eso que está ahí enfrente de mí es la principal preocupación. El ¿qué 

es?, y ¿cómo llegó a ser lo que es?, son las preguntas directrices que regirán la vida de 

Schelling. La realidad es su lugar de estudio; su dilucidación, la meta. En pocas palabras: 

nuestra   tesis   es   mostrar   la   importancia   de   lo   real,   de   lo   finito,   en   la   filosofía   de   la 

Naturaleza, en la filosofía del Arte y en la filosofía de la Mitología en Schelling; que la 

realidad es el denominador común de estos tres apartados; que la connotación negativa de 

la palabra “idealismo” está mal planteada, y que su pensamiento está más arraigado en la 
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  tierra de lo que se ha creído en la tradición filosófica. Porque, de qué otra manera se puede 

entender su pregunta: ¿por qué hay algo en absoluto, por qué no hay simplemente nada?

Una vez expuesta la causa de la pertinencia de este título y no otro, y el tema en general, 

ahora quisiéramos mencionar los antecedentes de este trabajo y las razones por las que 

escogí  precisamente  este  tema. Para ello, tenemos primero que prestar  atención a  dos 

conjuntos lingüísticos que son clave en el desarrollo del presente  trabajo: los idiomas 

español e inglés. En español nos hemos encontrado más con traducciones directas que con 

trabajos específicos sobre Schelling, pero cada autor ha sentido la necesidad de explicar su 

parecer e interpretación en unas muy bien recibidas introducciones y notas al pie de página. 

Gracias a ellas se nos han aclarado muchas dudas y hemos podido encontrar las pautas a 

seguir. En especial debemos mencionar el Estudio preliminar que realiza el filósofo Arturo 

Leyte en su traducción de los  Escritos sobre filosofía de la naturaleza, o el de Virginia 

López-Domínguez en su también traducción de la Filosofía del arte. 

Hemos descubierto también otro enfoque con un par de autores anglosajones que se 

han dedicado a estudiar el tema. No son sus traducciones lo que nos interesa, sino sus 

escritos,   comentarios,   ensayos   y   artículos   sobre   la   época   romántica,   donde   le   dan   a 

Schelling el lugar que le corresponde.  Los textos en cuestión son  Contagion. Sexuality, 

disease, and death in German Idealism and Romanticism  de David Farrel Krell y  The 

romantic conception of life, de Robert Richards. Ambos autores se centran en la época del 

inicio del Idealismo, alrededor de 1795 y más adelante, y cuando hablan de Schelling, 

obviamente su atención radica en sus escritos sobre filosofía de la naturaleza, redactados 

por ese entonces. Por los títulos podemos ver que sus acercamientos son muy diversos y 

cada quien propone su propia interpretación. El primero busca lo terrible que se encierra en 
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  el Romanticismo y en el Idealismo, a pesar del optimismo que apreciamos en las tremendas 

alturas alcanzadas por el pensamiento especulativo. Alturas que al final sólo permitían 

golpearse  más duro al chocar contra la realidad,  aquello que no siempre cabía en sus 

elucubraciones. El segundo intenta seguir una línea de pensamiento iniciada en esta época 

que nos conduce a una de las teorías más influyentes de la modernidad, a saber, la teoría 

darwiniana  de la evolución. En especial nos dice que Schelling y Goethe son antecedentes 

directos de Darwin. Su libro es una apología de la ciencia de los inicios del siglo XIX, de 

un tipo de ciencia no académica (entiéndase la que produce tanto el Romanticismo como el 

Idealismo) que hasta la fecha es rechazada, negándosele precisamente el grado de ciencia, 

rebajándola al producto de un periodo esotérico (en el sentido peyorativo del término), 

místico y fantástico, sin ningún tipo de rigor metodológico.

Queríamos aclarar la cuestión del idioma porque sabemos que hay muchos, mejores y 

más   fundamentados   textos   en   francés   y,   sobre   todo,   en   alemán,   que   lo   que   esta 

investigación considera, pero que nuestra limitación lingüística nos impide estudiar. La 

ignorancia del pensamiento schellinguiano es muy general, menos en Alemania; en Francia 

comenzó  a  resurgir  en  los   años  setentas  gracias  a   los   trabajos   de  Xavier  Tilliette;   en 

Inglaterra,   Estados   Unidos,   España,   y   quizá   otros   países   de   los   que   no   tenemos 

conocimiento, apenas recientemente se está dando una nueva oleada de estudios. 

Ahora bien, las razones para trabajar este autor y este tema son muy diversas. Un 

autor tan poco trabajado es un aliciente para recorrer caminos inexplorados, así como el 

encontrar   las   causas   de   su   caída   en   el   olvido   y   su   continuo   rechazo   en   los   últimos 

doscientos años de historia de la filosofía; lo interesante que fue su vida y sus amores; el 

haber conocido a  Goethe,   el grande  de  Alemania, y ser la  inspiración para que  éste 

escribiera su novela  Afinidades electivas; vivir en la misma época que Lord Byron; ser 

parte del Romanticismo, uno de los últimos enormes movimientos después del cual el 
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  mundo occidental ya no ha sido el mismo; su especial inclinación hacia la obra de arte, que 

toca   fibras   íntimas   y   personales   de   su   servidor;   y   sus   intuiciones   que   llevan   a   su 

pensamiento más allá de sus propias fronteras históricas. Consideramos que un trabajo 

como éste vale la pena por ser uno de los pocos textos sobre Schelling escritos en español 

que no es una traducción, sino una apuesta, un comentario y una crítica de su pensamiento. 

Nos proponemos un enfrentamiento con un pensador que escribió hace doscientos años, en 

una de las épocas más difíciles y originales de la filosofía occidental, tanto, que hay autores 

que afirman que desde entonces la filosofía ya no ha sido la misma. Las triunfantes ciencias 

positivas tratan de denigrar este periodo, no quieren saber nada de esta bola de salvajes que 

quería apresar el infinito con su individualidad. Muchos fueron olvidados (Novalis, Fichte, 

Schelling, entre otros), y los que sobrevivieron fueron asignados al nivel de la literatura con 

un aspaviento y una palmada en la espalda, en el mejor de los casos. Vale la pena su 

rescate, y más en lugares remotos como lo es nuestra América y en un lenguaje extraño 

como lo es el español, tan alejados de un idioma y una Alemania perdidos en el tiempo y 

que quizá tampoco existan hoy día. 

Por último, quisiera mencionar que el tema de esta tesis es muy pertinente en los 

tiempos que corren. Tiempos en los que somos testigos del debilitamiento de la capa de 

ozono, de la contaminación ambiental, de  Greenpeace, del calentamiento global, de las 

armas de destrucción masivas, de la globalización con su consecuente empequeñecimiento 

del   mundo,   del   hombre   masa,   del  confort  más   acérrimo,   de   las   encuestas,   de   las 

reparaciones mediocres y, en fin, de la violenta instrumentalización de la naturaleza. Los 

investigadores y científicos actuales, preocupados por estos hechos, defienden la revolución 

industrial   y   sus   consecuencias   diciendo   que   los   primeros   inventores   de   máquinas   no 

pudieron haberse imaginado algo como el calentamiento global. Quizá a Schelling nunca le 

pasó por la cabeza algo tan extraño como el calentamiento de la Tierra, pero de lo que sí 
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  podemos estar seguros (de él y del movimiento romántico) es que denigraba y despreciaba 

la concepción de la naturaleza por parte de los hombres ilustrados y la tradición racionalista 

que la consideraban como un simple objeto, como un mecanismo que funciona de la misma 

manera   que   un   reloj.   Un   engranaje   que   se   puede   manipular,   procesar,   pronosticar   y 

someter. ¿El resultado? Nada más hay que mirar a nuestro alrededor. Las tan populares 

ciencias predominantes no hicieron otra cosa más que seguir ese camino ilustrado. El efecto 

práctico, la meta a alcanzar. Dicen que la filosofía nunca ayuda a nadie, y esto es cierto 

cuando no se le escucha lo que dice. 

Frente a esto, Schelling considera que la naturaleza es un organismo viviente y en 

movimiento, así como “la mayor obra de arte”, que “la naturaleza es el espíritu visible y el 

espíritu es la naturaleza invisible”. ¿Se puede decir algo más?

Renegar de la tradición siempre trae consigo distintas dificultades. La mejor forma de 

solventarlas es siguiendo las mismas reglas impuestas por esta tradición para sustentar la 

nueva  interpretación  que  se   propone.  Porque  ese   es justamente   nuestro  problema:  una 

interpretación diferente de Schelling de la que se nos ha heredado en los manuales de 

filosofía. Un problema que se divide en varios. El primero de ellos es el de resucitar a un 

dead dog, en palabras de Jason M. Wirth2, la persona de un olvidado Schelling; una piedra 

en el camino que se ha optado, o por ignorar o por darle un simple vistazo superficial. Otro 

problema es que también hablamos del significado de hechos históricos colectivos, como lo 

son   el   Romanticismo,   el   Idealismo   y   la   Ilustración,   pues   nuestro   autor   no   estaba 

completamente solo en sus intentos. El último de estos problema es con el que más riesgos 

se corre, y es el de afirmar que los idealistas alemanes no se la pasaron sólo caminando por 

2Cfr., Jason M. Wirth, The Conspiracy of Life, New York, State University of New York Press, 2003, p. 4
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  la seguridad de sus castillos en el aire, ni denigraron la realidad como quien denigra de los 

amores despechados. 

¿Qué fue lo que se llevó a cabo en la Alemania del principios del siglo XIX que, 

según ciertos autores, cambió el modo de ver el mundo? ¿Cuál fue su gran ruptura con la 

tradición? ¿Quién es Schelling y por qué es tan interesante su reapropiación en los tiempos 

que corren? ¿Podemos aplicar sus ideas a nuestra actualidad, a pesar de los doscientos años 

que nos separan? ¿En dónde radica el error de la mayoría de los comentadores sobre este 

período?  Las respuestas a estas preguntas se van a contestar a lo largo del trabajo, si no es 

que algunas de ellas ya se han contestado parcialmente. Simplemente hay que tenerlas en 

cuenta, porque ellas son las que marcan la pauta de nuestro desarrollo.

El   mal   llamado,   por   la   tradición,   idealismo   alemán,   tiene   menos   de   ideal   de   lo   que 

pensamos, si escuchamos este calificativo. En la actualidad, y dentro del común de los 

hombres, al escuchar la palabra “ideal” se piensa inmediatamente en algo que se encuentra 

lejos y que queremos alcanzar; de dientes para afuera estos mismos hombres afirman que es 

bueno tener ideales, pero no tantos ni tan amplios como para volverte un idealista, palabra 

que ahora se usa en tono despectivo. Esto es, búscate un ideal, pero que esté acorde con lo 

real. Sé un soñador, pero que tus sueños se  realicen. Las cosas cambian en el mundo 

académico o en el no tan común de los hombres versados en filosofía. A ellos les viene a la 

mente, en primer lugar, que todo lo que existe, o lo tan mentado “real”, es creado por el 

pensamiento, por la idea; y, en segundo, la concepción platónica de que la realidad es un 

reflejo imperfecto de lo ideal. Es decir, en pocas palabras, que lo real sólo es una sombra, 

algo contradictorio y su importancia es mínima si se compara con el mundo ideal. 
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  Sin embargo, así no se entendía el idealismo en Alemania a finales del siglo XVIII y 

principios   del   XIX.   Al   contrario   de   las   nociones   expuestas   en   el   párrafo   anterior,   la 

preocupación por explicarse la realidad (aquello que se me presenta ante los ojos) es lo 

imprescindible   para   los   pensadores   de   esta   época,   siendo   ella   lo   más   importante.   Por 

ejemplo, en Fichte, iniciador de este idealismo, podemos advertir esta característica, ya que 

su  reflexión filosófica estuvo fundamentada  por un nuevo principio, el cual invierte y 

trastoca tanto el Cogito ergo sum cartesiano, como el “Yo pienso” kantiano, por el Ich bin 

ich (yo soy yo), en donde podemos observar la no-identificación del ser con el pensamiento 

que se halla en Descartes, así como tampoco el mundo de la representación que significa el 

“Yo pienso” en Kant, de donde se deducen las cosas, sino más bien una supremacía del ser 

sobre el pensamiento. La clave para entender esto está en el soy del “Yo soy yo”; ya no se 

usan más los derivados de la palabra pensar para indicar el fundamento, sino que ahora se 

utiliza el verbo que implica la existencia, la presencia, el ser. ¿Y qué es lo que existe? 

Precisamente este Yo, el sujeto. “...el Idealismo se puso en marcha con el pensamiento de 

que el Ich bin debe ser el fundamento que se busca para la Filosofía. O sea, subrayo, no el 

Yo pienso, sino el Yo soy. El ser aparece encarado, cuando estaba fuera de toda previsión 

del kantismo, pero en forma de sujeto”3. Esta afirmación la podemos sostener con más 

fuerza hablando de Schelling (uno de los primeros seguidores fuertes del pensamiento 

fichteano) y, junto con él y a partir de él, del movimiento romántico. 

A lo largo de su caminar por el sendero de la filosofía, la inquietud de Schelling 

siempre fue la elucidación de lo finito. Invariablemente su pregunta era (como antes para 

Leibniz y después lo será para Heidegger) ¿por qué existe algo y no más bien nada?; de ahí 

su inicial interés por explicar lo real o, lo que es lo mismo, la naturaleza. Al parecer, algo 

que los críticos han pasado por alto, Schelling aprendió bien la lección fichteana de la 

3Oswaldo Market, “Fichte y el modelo del ser”, en Oswaldo Market y Jacinto Rivera de Rosales [coord.], El 

inicio del idealismo alemán, Madrid, Editorial Complutense, 1996, p. 17
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  supremacía   del   ser,   y   a   la   vez   superó   la  Wissenschaftslehre  de   éste,   al   introducir   la 

naturaleza en su especulación y pensarla, no como Fichte, a modo de algo negativo, pasivo 

y que sólo sirve para que el sujeto, o el Yo, actúe; sino como algo vivo, dinámico, paralelo 

al espíritu que habita en el hombre. Pero precisamente una de las causas de esta nueva 

apreciación de la naturaleza es la preeminencia ontológica introducida por Fichte. 

En efecto, el pensamiento schellinguiano, en lo que se conoce comúnmente como su 

primera época, ha trascendido en el mundo de la filosofía en dos aspectos: por un lado, por 

su concepción de la naturaleza al momento de regresarle la importancia que había perdido 

con la tradición ilustrada y con su antecesor Fichte; y, por otro, por poner al arte y a la 

mitología en un lugar tan predominante en el estudio de la filosofía misma. Mi pretensión, 

en esta investigación, es desarrollar estas dos nociones y la interrelación que Schelling les 

otorga. 

Nuestro autor concibe a la naturaleza como puro fluir, vida, actividad, afirmación, 

etcétera, y no como se entendía anteriormente: como algo mecánico, como si fuera un 

aparato con engranes o poleas y, en esa medida, no sería más que una máquina ciega y 

muerta. Rechazaba la matematización que se hacía de ella, sobre todo en Inglaterra, de la 

cual afirmaba que no se podía esperar ciencia de un país donde las matemáticas eran 

importantes sólo para inventar máquinas que hacen calcetines. Un rompimiento con este 

tipo de actitud era necesario, y él lo logra al regresarle la dignidad que había perdido en la 

tradición moderna. Tanto es lo que le regresa, que incluso llega a equipararla con la idea de 

Absoluto. “La naturaleza es el espíritu visible, y el espíritu es la naturaleza invisible”. De 

ahí que considere a la naturaleza como una inmensa obra de arte que se produce a sí misma, 

como el organismo más perfecto y, por lo tanto, la más perfecta obra de arte. 

El   arte,   como   actividad   humana,   tiene   como   finalidad   la   representación   de   lo 

Absoluto de  manera limitada o sensible. En el arte se da la unidad que en el mundo 
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  empírico o sensible se encuentra separado, es decir, la de lo real y lo ideal, la del sujeto y el 

objeto, la de lo finito e infinito. 

Ambos conceptos se unen, tanto en el producto estético como en el natural porque en 

ambos   late   una   fuerza   creadora   que   produce  inconscientemente.   El   arte   es   naturaleza 

porque imita lo esencial de la misma, que es su principio activo capaz de engendrar vida. Y, 

por lo tanto, la naturaleza también es arte, porque comparte con él su fuerza productora, su 

energía poética, por eso Schelling la llama “la poesía originaria, aún no consciente del 

espíritu”. 

Esta unión desemboca en el último apartado de nuestro trabajo: la mitología. Ella es 

el culmen en el pensamiento de Schelling porque es el resultado de la unión de la filosofía 

con el arte. Los conceptos filosóficos traspasados por lo poético originan la mitología. 

Nuestra tesis, por lo tanto, podría dividirse en dos momentos: el primero es mostrar el 

cambio de paradigma en la concepción de la naturaleza al comparar la tradición ilustrada 

con el Romanticismo y el Idealismo, resaltando precisamente que esta nueva noción ha sido 

engendrada gracias a una profunda admiración por la naturaleza y, en esa medida, por lo 

real (primero y segundo capítulo); el segundo, siguiendo esta línea de pensamiento, sería el 

enfoque más real que idealista por parte de Schelling en su extenso trayecto en la avenida 

de   la  filosofía, a  pesar   de  ser  él  un representante   fuerte  del  idealismo  alemán,  y  que 

podemos apreciar claramente en su filosofía del arte y en su mitología (tercer capítulo). 

Esto   es:   el   cambio   de   paradigma   en   la   idea   de   naturaleza   conducen   a   Schelling  a   la 

valoración del genio artístico y de la mitología, siendo la realidad, lo finito, el terreno en el 

que habitan estos tres aspectos.

El esquema de desarrollo es como que sigue. Partiremos, a modo de introducción, con 

un  pequeño  apartado   que   exponga   el  pensamiento   general   de   Schelling,   así   como  los 
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  momentos más importantes de su vida y su filosofía. Después, en el capítulo I, seguiremos 

con la diferencia entre Ilustración y Romanticismo, mostrando sus puntos principales, pero 

dando un peso central a la concepción de naturaleza de ambos movimientos, con particular 

enfoque en su contraposición, a saber: la naturaleza como una máquina, contra la naturaleza 

como un todo organizado y vivo. 

En el capítulo II continuaremos con Schelling y su Naturphilosophie, siendo ésta la 

expresión más clara y definida de todo el movimiento romántico. En éste mostraremos 

cómo su filosofía de la naturaleza rompe con la tradición ilustrada y racionalista, y propone 

nuevos espacios de pensamiento y comprensión de la realidad. 

Y,   en   el   capítulo   III,   finalizaremos   con   la   afirmación   de   que   su   concepción   de 

naturaleza conduce directamente a la filosofía del arte y a su culminación, la mitología, 

siendo ésta la obra de arte que enlaza filosofía y arte. A lo largo de este trabajo revelaremos 

la importancia que da Schelling a lo finito, esto es, a lo real, incluso por encima de lo ideal, 

como lo llega a afirmar en su filosofía del arte, donde dice que lo bello sólo se puede 

apreciar en lo finito, en la limitación, y no en la idea pura o en lo infinito, en donde reina el 

caos de lo informe.
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  BIOGRAFÍA Y PENSAMIENTO DE SCHELLING 

Como una especie de mandala viviente, la figura de Schelling 

concentra en su interior todo un mundo, porque en su vida y en su 

obra se resume el destino entero de una generación: la de los 

Schlegel, los Novalis, los Hölderlin, en suma, la de los primeros 

jóvenes   románticos,   los   mismos   que   saludaron   con   fervor   la 

llegada de la revolución francesa y leyeron a hurtadillas las obras 

de Rousseau, pero, conscientes de la imposibilidad de efectuar un 

auténtico   cambio   político   en   Alemania,   decidieron   llevar   a   la 

cima el pensamiento más revolucionario de su época, el de Kant, 

y   así   se   convirtieron   en   protagonistas   de   una   revolución 

incruenta, una revolución cultural, que nació con la vehemencia y 

la pujanza de lo nuevo para ir agonizando lentamente bajo el peso 

de   sus   propias   contradicciones   y   la   indiferencia   de   sus 

contemporáneos.

Virginia López Domínguez

Antes de entrar en materia y desarrollo de nuestra investigación, creemos que es pertinente 

introducir al apreciable lector en lo que fue la vida y pensamiento de nuestro filósofo, una 

vida y un pensamiento ignorados o rechazados, ya sea poniendo una por encima del otro, o 

definitivamente   mejor   olvidados   y   ensombrecidos   por   una   tradición   que   considera   a 

Schelling un pensador sin espina dorsal ni consistencia. Este no es lugar para un recuento 

exhaustivo, que sin embargo valdría el tiempo y el esfuerzo, porque ambos aspectos son 

sumamente interesantes, atractivos y fuera de lo común. Además de la revalorización que 

está   teniendo   el   pensamiento   schellinguiano,   hay   algunos   comentadores   que   también 

proponen recuperar su vida, arguyendo que no se puede separar una de otra, que están 

relacionadas  hasta  en lo  más  íntimo, tanto, que  si  ocurre un cambio en una de  ellas, 

podemos verlo reflejado en la otra. Propuesta con la que estamos totalmente de acuerdo. 
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  Friedrich Wilhelm Joseph von Schelling nace el 27 de enero de 1775 en Leonberg, en 

el estado de Württemberg. Es hijo de un pastor protestante, profesión muy arraigada en su 

familia, llamado Josephus Friedrich Schelling, y que influirá grandemente en su juventud. 

Su padre gozaba de cierto renombre en la región, porque había realizado escritos sobre 

teología, por su gran cultura y sus profundos conocimientos de las lenguas semíticas. Para 

1777, en el monasterio de Bebenhausen, se convierte en predicador y pastor del Seminario 

Superior. En este lugar es donde inicia Schelling sus primeros estudios, los cuales cursa 

brillantemente, con una anticipación de dos años con respecto de sus demás compañeros. A 

los ocho años comienza a aprender letras clásicas. 

En 1785 se cambia a la escuela de Nürtingen, para estudiar, sobre todo, latín. Pero 

pronto tiene que abandonar esta escuela porque no tiene un nivel adecuado para él, teniendo 

así   que   regresar   al   Seminario   de   Bebenhausen.   “Su   precoz   madurez   intelectual   causa 

admiración a sus profesores”4  y tiene que tomar clases con alumnos mayores que él. El 

orgullo paterno no tiene límites, y presenta a su hijo ante sus amigos como un genio, un 

praecox ingenium.  En otoño de 1790 ingresa, con sólo dieciséis años de edad (la edad 

mínima eran dieciocho), en el famoso Seminario de Tubinga, donde tiene por condiscípulos 

y compañeros de cuarto a Hölderlin y Hegel, cinco años mayores que él. Los tres tienen 

como finalidad el mundo del sacerdocio, por lo que Schelling se dedica primeramente a la 

teología, a la exégesis bíblica y a las lenguas antiguas, siguiendo los pasos de su padre. Más 

tarde tiene lugar su súbita pasión por la filosofía, y los tres amigos dejarán la carrera 

eclesiástica para dedicarse a la renovación cultural de Alemania.

El Seminario tenía una política de carácter conservador y feudal, con un ambiente 

influido   por   una   tradición   teosófica-mística   que   tenía   sus   bases   en   el   Renacimiento.5 

Aunque   este   instituto   intentaba   mantener   un   control   de   los   estudios   y   las   tendencias 

4Friedrich Schelling,  Lecciones sobre el método de los estudios académicos,  [trad. del alemán por  María 

Antonia Seijo Castroviejo], Madrid, Editorial Nacional, 1984, p. 11

5Cfr. Ibídem, p. 12

16


___



  políticas de sus alumnos, éstos leían autores que no estaban permitidos (escondiendo sus 

libros debajo de las piedras del río Neckar, cerca del Seminario), como era el caso de 

Lessing, Rousseau, Schiller, Herder y Kant. Sobre todo este último, leído y analizado tanto 

por los estudiantes como por algunos profesores. Gracias a estas lecturas, los estudiantes se 

preocuparon por realizar una crítica a los conocimientos tradicionalmente aceptados. Como 

lo   mencionan   J.   Rivera   de   Rosales   y   V.   López   Domínguez   en   la   introducción   de   su 

traducción del Sistema del Idealismo Trascendental: 

Lo más destacable de su vida en estos años de Seminario, aparte de su precocidad, sus constantes 

éxitos académicos, su productividad y avidez por conocer e informarse de los últimos acontecimientos 

culturales, es su espíritu revolucionario, que compartía también con sus dos compañeros. [...] Era más 

bien el deseo de transformar el mundo desde su raíz y la conciencia de saberse integrante de una 

generación que estaba destinada a ello6.

En el año de 1792 Schelling termina sus estudios teológicos con una tesis escrita en 

latín sobre el origen del mal humano, en donde trata de encontrar una explicación histórica 

del mal, explicando que la humanidad, en el origen, vivió en una época feliz, y que gracias 

a una caída se originará como consecuencia la infelicidad. Además, por el estilo en que esta 

tesis está escrita, podemos encontrarnos con una proximidad al pensamiento de la escuela 

romántica.7

En 1793 realiza un segundo trabajo, ahora sobre el estudio de los mitos, buscando su 

esencia y su función dentro de las culturas primitivas. En este texto, nuestro autor define el 

mito como una forma muy particular de filosofar que lleva a cabo el hombre que no ha 

evolucionado lo suficiente para poder llegar a la abstracción y a la conceptualización. Lo 

curioso de este trabajo, y del anterior, es que nos muestra que aunque Schelling se replanteó 

muchas ideas a lo largo de su vida, siempre se mantuvo pensando los mismo problemas. 

6J. Rivera de Rosales y V. López Domínguez, “Introducción”, en Friedrich Schelling, Sistema del Idealismo 

Trascendental, [trad. del alemán de J. Rivera de Rosales y V. López Domínguez] España, Anthropos, 1988, p. 

13

7Cfr. F. Schelling, op. cit, p. 14
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  Dieciséis años más tarde volverá a escribir sobre el mal y cincuenta años después sobre la 

mitología. 

En esta época es cuando Schelling conoce la obra y la persona de Fichte. Éste último 

visita el Seminario para impartir una conferencia y nuestro filósofo queda profundamente 

emocionado por la profundidad de su pensamiento. Por primera vez conocía a un verdadero 

continuador de  la  filosofía de  Kant, llevándolo  a cotas  inimaginables.  El subjetivismo 

llevado al extremo, con su exaltación de la libertad y de la acción transformadora. Era el 

nacimiento del Idealismo alemán. En ese momento Schelling comienza a escribir filosofía: 

Sobre la posibilidad de una forma de filosofía en general, Sobre el Yo como principio de la 

filosofía y Cartas sobre dogmatismo y criticismo. 

Schelling comienza su carrera filosófica como un discípulo de Fichte, adoptando su 

método para estos textos que acabamos de mencionar. Sin embargo, desde el principio su 

enfoque es distinto, teniendo siempre en mente a otro autor (por entonces muy sonado a 

causa   de   algunos   libros   publicados   sobre   ateísmo   y   panteísmo):   Spinoza.   En   efecto, 

Schelling interpreta el idealismo subjetivo de Fichte con la filosofía spinoziana; en ese 

momento, el Yo, el principio del conocimiento y del actuar, se convierte en el principio de 

todas las cosas, de la totalidad. Estos principios compartían el mismo nombre, Yo, pero 

eran muy diferentes.

Una vez terminada su carrera en el Seminario de Tubinga, Schelling se traslada a 

Leipzig en 1795 como preceptor del hijo de una familia noble. Sin la obligación de los 

trabajos universitarios, se dedica a conocer otras disciplinas, como matemáticas, derecho y 

ciencias naturales. Sobre todo estas últimas, ya que lo inclinan definitivamente al estudio de 

la naturaleza, publicando artículos a diestra y siniestra. De estos escritos surge lo que se 

conoce como Naturphilosophie, que lo vuelven famoso más allá de las frontera de Leipzig, 

y empieza a entablar relaciones en Jena, en ese entonces la patria de los intelectuales. Su 
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  reputación empieza a crecer, había llamado la atención desde sus primeras obras publicadas 

en 1792 y, a propuesta de Fichte y de Goethe, es nombrado profesor extraordinario en la 

Universidad de Jena en 1798. 

Al año siguiente Fichte abandona Jena a causa de una acusación de ateísmo realizada 

en su contra, y Schelling lo sustituye. A los extraordinarios 23 años toma posesión de la 

cátedra de Filosofía en la ciudad intelectual más importante del momento: Jena. Cuando 

Schelling llega  a la ciudad, ésta se encontraba en el pináculo de su desarrollo, donde 

cualquiera que presumiera de culto e intelectual, tenía la obligación de asistir a alguna de 

sus clases en la universidad, y esto incluso puede decirse de extranjeros que viajaban allí 

para aprender directamente  de  los herederos  de  la filosofía de  Kant.  “Allí  no sólo  se 

encontraba Fichte impartiendo clases en la Universidad, a las que habían asistido A. von 

Humboldt,  Hölderlin y Novalis,  sino también Schiller, Herder, los hermanos Schlegel, 

Goethe y otros muchos que sembraron la vida ciudadana de reuniones, tertulias, discusiones 

literarias y filosóficas [...].”8

En este mismo año de 1798, Schelling realiza un viaje a la ciudad de Dresden con un 

grupo  de  amigos  para  visitar   su   famosa  Galería  de  Arte. Estos   amigos   incluían  a los 

hermanos Schlegel, Novalis, Tieck y otros jóvenes. Pero sobre todo viajaba con ellos una 

mujer que tendrá un peso muy importante en la vida de nuestro filósofo: Caroline Schlegel. 

Lo memorable de este viaje es que en él se forma el primer grupo romántico, con Schelling 

como su cabeza filosófica, siendo los demás críticos, poetas y literatos. 

Este es un periodo muy fecundo en su vida. De 1798 a 1803 se lleva a cabo su 

maduración intelectual, “en los que Schelling se dedica a introducir la naturaleza en el 

idealismo   fichteano   del   yo.”9  En   efecto,   nuestro   autor   dedica   sus   horas   a   ampliar   el 

8J. Rivera de Rosales y V. López Domínguez, op. cit., p. 17

9Eusebi Colomer, El pensamiento Alemán de Kant a Heidegger, Barcelona, Herder, 1995, p. 93 
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  idealismo más allá de las fronteras impuestas por Fichte y lo primero que debía de hacer era 

incluir la naturaleza en la reflexión.

En   el   año   1800   publica   el  Sistema   del   Idealismo   Trascendental.   Esta   obra   es 

considerada como la más sistemática y acabada de su primera producción filosófica. En ella 

no explica únicamente la naturaleza, como lo había hecho hasta ahora, sino que comienza 

hablando de ella, para concluir en el espíritu, o el Yo. Hace esto, no como un cambio en su 

perspectiva, sino para indicar que la filosofía es un todo y que no importa de dónde se 

empiece, el punto final siempre coincidirá con el punto de partida. La diferencia con Fichte, 

y otros filósofos anteriores, estriba en que la naturaleza ya no quedó relegada a un segundo 

plano, ni está ahí sólo para nosotros actuemos sobre ella; Schelling le ha devuelto su 

dignidad y una altura insospechada hasta ese momento. En el estudio del Absoluto, del 

todo, no era posible dejar fuera a la naturaleza.

Mientras tanto, el tiempo que dedica a leer, escribir, dar clases y pensar, no lo privan 

de   una   vida   pública.   Schelling   continúa   visitando   la   casa   de   los   Schlegel   y   come 

seguidamente con ellos. No pasa mucho tiempo cuando se da cuenta de que está enamorado 

de Caroline Schlegel, esposa del menor de los Schlegel, August Wilhelm. Lo llamativo del 

caso no es el hecho de que se enamoró de una mujer casada, sino de una mujer doce años 

mayor   que   él,   viuda   de   su   primer   matrimonio   y   con   una   hija   de   trece   años.   Toda 

convención social estaba en su contra, por lo que se negaban a cualquier tipo de relación. 

Sin embargo, en un círculo tan pequeño, en una ciudad tan pequeña, era difícil no saber del 

otro, y las visitas, cenas y tertulias, continuaron. Su amistad se volvió íntima, y la hija de 

Caroline también estaba incluida. Pero esta aventura tuvo un final trágico. En el verano del 

1800, ellos tres se fueron de vacaciones a un balneario para que Caroline se terminara de 

recuperar de una enfermedad que la tuvo muy grave; todo iba bien, hasta que la hija, 

Auguste,   se   contagió   de   disentería,   y   murió   teniendo   quince   años.   Los   chismes   y 
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  habladurías no se hicieron esperar. La más común fue la de que es un castigo de Dios por el 

pecado de su relación amorosa, siendo que ya había gente que los consideraban amantes. 

La razón que tenemos para detenernos un poco en estos hechos de su vida, es por el 

impacto a la sensibilidad de Schelling que causó la muerte de la hija de la mujer que amaba. 

Por lo general, los historiadores de la filosofía no dan mucha importancia a la vida personal 

de los filósofos, concentrándose únicamente en sus escritos e ideas; separan una de la otra 

como en la actualidad se sigue separando amor y sexo. Nosotros seguimos la línea del 

filósofo estadounidense Robert Richards, cuando en un artículo sobre Schelling afirma que 

“lo   que   puede   parecer   trivialmente   mundano   y   personal   a   un   purificado   ideal   de 

comportamiento   filosófico,   sin   embargo,   creo   yo,   tiene   sus   consecuencias   tanto 

epistemológicas como metafísicas”10.

Continúa con su vida, pero comienza a replantear sus ideas. En enero de 1801 le llega 

un refuerzo en la persona de su antiguo compañero de escuela, Hegel, con quien editará el 

Diario   crítico   de   filosofía.  En   este   mismo   año   Schelling   da   un   giro   crucial   en   su 

pensamiento, ya que se aparta abiertamente del idealismo subjetivo de Fichte. 

Como resultado de este cambio de actitud y replanteamiento de su filosofía, Schelling 

deja de hablar de la naturaleza de la manera en que lo venía haciendo. Yo no será, entonces, 

filosofía de la naturaleza, ni tampoco filosofía del Yo, sino que se mueve a lo que se conoce 

como   filosofía   de   la   identidad,   en   donde   “el   énfasis   que   antes   se   había   puesto 

respectivamente en la naturaleza y en el Yo se pone ahora en un absoluto indiferenciado, 

raíz   común   de   ambos.”11  El   Yo   y   la   naturaleza   se   convierten   en   expresiones   de   este 

absoluto. Un absoluto que incluye en sí mismo todos los contrarios, de ahí la afirmación de 

que es indiferente; la diferencia sólo se da en sus expresiones.

10Robert J. Richards, “Did Friedrich Schelling Kill Auguste Böhmer and Does it Matter?, Or the Necessity of 

Biography in the History of Philosophy”, en Lloyd E. Ambrosius [ed.], Writing biography: Historians and 

their craft,  USA, University  of  Nebraska Press,   2004,  p. 28:  “What  might  seem  trivially  mundane  and 

personal to a more purified ideal of philosophical comportment, nonetheless, I believe, had epistemological 

and metaphysical consequences.”

11E. Colomer, op. cit., p. 94
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  Aunque Schelling y Caroline Schlegel siguieron asegurando, después de la muerte de 

Auguste, que lo suyo era sólo amistad, deciden dejar de engañarse a sí mismos: Caroline se 

divorcia de  A. W. Schlegel y, al mes siguiente, ella  y Schelling contraen matrimonio 

(1803). Schelling continúa con sus estudios de ciencias naturales, y en la Universidad de 

Landshut se gradúa en medicina por ese mismo año. Según los historiadores, su matrimonio 

es feliz, sin embargo los chismes se han vuelto muy fuertes y las amistades se han roto. El 

círculo romántico se ha dispersado y es necesario un cambio de aires. Por eso, cuando en 

1805 Schelling es llamado a Munich, donde Maximiliano I ha fundado la Academia de 

Ciencias de Munich, él y Caroline no lo piensan dos veces y se van de Jena. Ahí se dedica a 

trabajar en esta Academia de Ciencias, en la cual entra como miembro y después secretario; 

al poco rato se va a erigir una Academia de Bellas Artes, de la que Schelling será secretario 

perpetuo.

1809 es otro año importante para Schelling. Escribe y publica uno de sus últimos 

textos importantes, Investigaciones filosóficas sobre la esencia de la libertad humana y los 

objetos con ella relacionados. Un pequeño libro en el que regresa al problema del origen 

del mal   y el de la libertad, y comienza a romper decididamente con el idealismo. Unos 

meses después la tragedia vuelve a aparecer en su vida. Caroline cae enferma, también de 

una disentería, y muere a los pocos días. 

De más estaría decir que, después de esto, Schelling publica prácticamente nada en 

los siguientes cuarenta años. El golpe fue bastante fuerte y nuestro autor pierde las fuerzas 

para seguir luchando en la filosofía académica. Luego de esta fecha, el trono de la filosofía 

lo pasa a ocupar su antiguo compañero de habitación: Hegel. Esto no quiere decir que 

dejara de filosofar, al contrario, escribe sin parar, de lo que ha perdido el ímpetu ha sido de 

las ganas de publicar y exponerse en público. Por eso es que también, a partir de ese 
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  momento, su biografía se vuelve muy escasa; todo esto a la sombra del gigantesco sistema 

hegeliano.

Tres años después, en 1812 vuelve a casarse, ahora con Pauline Gotter, la hija de una 

amiga íntima de Caroline. Nos imaginamos que su matrimonio con ella debió de haber sido 

bueno (juntos tuvieron seis hijos), pero no sabemos si habrá llegado a las mismas alturas 

del amor con Caroline12. 

En 1820 sale de Munich hacia Erlangen donde se dedica a dar lecciones públicas 

durante casi 7 años. En 1827 regresa a Munich para dar clases en la nueva Universidad, 

donde antes se encontraba la de Landshut. 

En Munich es alabado por el rey de Baviera, Luis I, quien lo nombra “presidente de la 

Academia, conservador de colecciones públicas y consejero privado; el rey también le 

ennobleció con el título de von Schelling”.13

En 1841 es llamado por el rey Federico Guillermo IV de Prusia para que vaya a 

Berlín a ocupar la cátedra que había sido de Hegel, fallecido diez años antes. Se le ha 

solicitado para combatir precisamente a su antiguo compañero de Seminario, Hegel, y las 

consecuencias de su panteísmo. Al principio tiene dudas de si asistir o no, pero luego 

considera que vale la pena convertir hegelianos a su propia filosofía; filosofía enteramente 

antihegeliana. En  este  momento da  sus  lecciones sobre la  Filosofía  de la mitología  y 

Filosofía de la religión. En estas conferencias, entre sus oyentes se encuentran tres jóvenes 

que llegarán a ser muy importantes: Sören Kierkegaard, M. Bakunin y Frederic Engels; sin 

mencionar a todo el medio intelectual más importante de Berlín.

12Como nota extra quisiéramos mencionar que Schelling en verdad quedó muy dolido por la muerte de 

Caroline, y cuando él decide contraer matrimonio con Pauline Gotter,  se reúnen  para prepar la boda y 

Schelling lleva a un amigo suyo que es médico, para que diera su opinión sobre la salud de Pauline. Después 

del fallecimiento de Auguste y de Caroline, nuestro autor no quiere otra muerte prematura de alguien cercano 

a su vida sentimental (Cfr. Fiona Steinkamp, “General introduction”, en Friedrich Schelling, Clara or, On the 

Nature's connection to the spirit world, New York, State University of New York Press, 2002, p. xxxii). 

13F.  Schelling,  La relación de las artes figurativas con la naturaleza, [trad. del alemán de A. Castaño] 

Argentina, Aguilar, 1972, p. 11
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  Concluye con sus enseñanza en 1846, aunque sus lecciones tienen mucho éxito y sus 

alumnos le piden que siga dando clases. Sus últimos años transcurren en Berlín, en medio 

de un olvido creciente, entre el cuidado de sus enfermedades, los consuelos familiares, las 

sesiones académicas y la preparación dificultosa de la filosofía positiva, destinada a coronar 

el edificio de su sistema.

Muere el 20 de agosto de 1854 en Bad Ragaz, Suiza, no sin antes dejarle a su hijo 

Karl Friedrich la responsabilidad de editar sus escritos póstumamente. 

24


___



  CUADRO CRONOLÓGICO, HISTÓRICO Y CULTURAL

1755. – Kant: Historia natural y teoría del cielo.

1759. – Cartas correspondientes a la literatura más reciente, de Lessing.

1764. – Winckelman: Historia del arte de la antigüedad.

1769. – Herder: Silvas críticas. Diario de viaje.








  Septiembre:   Victoria   de   Valmy.   Supresión   de   la   monarquía   francesa.   Noviembre: 

Ocupación de Bélgica por los franceses.

Fichte: Crítica de toda revelación.

1793. – Ejecución de Luis XVI. Declaración de guerra a Gran Bretaña. Comienza la época 
del Terror. Kant: La religión dentro de los límites de la mera razón.

1794. – Caída  y ajusticiamiento de Robespierre. 
Fichte: Rectificación del juicio del público sobre la Revolución Francesa.








  1814. – Paz de París. Locomotora de Stevenson. Iluminación de gas en Londres. Congreso 

de Viena.

1815. – Regreso de Napoleón. Batalla de Waterloo. Santa Alianza y Segunda Paz de París.

1824. – Legalización de las Trade Unions inglesas.

1825. – Primer ferrocarril Stockton-Darlington.

1830. – Expulsión  de los Borbones de Francia. 

1831. – Revolución en Bélgica, Alemania central, Polonia e Italia central.

1832. – Fin de la segunda parte de Fausto.

1833. – Ley de protección para los jóvenes trabajadores en Inglaterra.

1834. – Fundación de la Zollverein (unión aduanera) en Alemania.

1836. – Constitución de la liga de los justos.

1840. – Federico Guillermo es nombrado rey de Prusia.

1842. – Schelling: Filosofía de la Mitología.

1844. – Revuelta de los tejedores prusianos.

1847. – Convocatoria de la Dieta Unida en Prusia. Liga de los comunistas.

1848. – Revolución europea.

1849. – Contrarrevolución.

1850. – Golpe de Estado de Napoleón III en Francia. Schelling sostiene la agria polémica 

con   el   anciano   teólogo   Paulus,   su   antiguo   benefactor   en   Jena.   Sale   de   Berlín   al   año 

siguiente.

1852. – Napoleón III es nombrado emperador. 

1854. – Schelling muere en Bad Ragaz, Suiza.

27


___









  Capítulo I

Decir   de   alguien   que   es   un   pensador   romántico   o   un   héroe 

romántico no significa no decir nada. A veces, significa decir que 

lo que éste es o lo que hace requiere ser explicado en función de 

un   fin,   o   de   un   conjunto   de   fines   (que   tal   vez   pueden   ser 

contradictorios   entre   sí)   o   de   una   visión,   o   tal   vez   de   una 

vislumbre   o   inspiración   que   apunta   hacia   una   condición   o 

actividad que, en principio, es irrealizable —algo que hacer en la 

vida, o un movimiento o una obra de arte que es parte de su 

esencia,   pero   que   no   puede   ser   explicada,   que   tal   vez   es 

ininteligible—.

Isaiah Berlin 

[...] hay que entender el romanticismo no sólo stricto sensu, como 

movimiento   artístico-cultural   históricamente   determinado,   sino 

como una forma de manierismo, que se repite a lo largo de la 

historia.   Desde   esta   perspectiva   podemos   interpretar   el 

romanticismo como una búsqueda de la unidad perdida —a partir 

de una pluralidad caleidoscópica de perspectivas provocada por la 

crisis de un modelo—, frente a un mundo, que llamamos clásico, 

porque se comprende a sí mismo de forma unitaria y desde una 

“única” perspectiva.

Teresa Aizpún 
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  1.1 ILUSTRACIÓN Y ROMANTICISMO

En   las   postrimerías   del   siglo   XVIII   acaeció   un   innegable   número   de   sucesos   que 

revolucionaron el pensamiento y la manera del ver el mundo de toda la humanidad de 

Occidente. Nos referimos, claro está, a la Revolución Francesa, la Revolución Industrial y 

el Romanticismo. Nosotros encauzaremos nuestra atención justamente hacia éste último, ya 

que consideramos que el movimiento romántico, y en específico el que se dio en Alemania, 

dio origen a un cambio vital e intelectual de gran amplitud. 

La importancia del romanticismo se debe a que constituye el mayor movimiento reciente destinado a 

transformar la vida y el pensamiento del mundo occidental. Lo considero el cambio puntual ocurrido 

en la conciencia de Occidente en el curso de los siglos XIX y XX de más envergadura y pienso que 

todos los otros que tuvieron lugar durante ese periodo parecen, en comparación, menos importantes y 

estar, de todas maneras, profundamente influenciados por éste14. 

Antes de iniciar con la exposición queremos indicar que al hablar del Romanticismo 

alemán   nos   referimos   también,   directa   o   indirectamente,   al   Idealismo   alemán,   ya   que 

consideramos que estos movimientos van de la mano, uno se alimenta del otro y viceversa, 

y, en algunos momentos, hasta llegan a confundirse. 

Propiamente hablando, el Romanticismo fue una reacción contra los principios de lo 

que conocemos como movimiento ilustrado o Ilustración, sobre todo en su incondicional 

confianza en la razón y en las ciencias exactas, como lo son la matemática, la física o la 

14Isaiah Berlin, Las raíces del romanticismo, [trad. del inglés por Silvina Marí], España, Taurus, 2000, p. 20
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  química,   con   base   en   las   cuales   pretende   explicar   toda   la   realidad,   tal   cual   lo   había 

postulado el filósofo francés René Descartes en el siglo XVII. En efecto, se enalteció a la 

razón y al mismo universo se le dio una ordenación racional.

La multiplicidad y variedad de los ámbitos en que se mueve significan tan sólo el despliegue y el 

desarrollo completos de una fuerza por esencia homogénea y unitariamente informadora. Cuando el 

siglo XVIII quiere designar esta fuerza, cuando pretende condensar su esencia en una sola palabra, 

apela al sustantivo razón. La razón se le convierte en punto unitario y central, en expresión de todo lo 

que anhela y por lo que se empeña, de todo lo que quiere y produce15.

Así, la Ilustración es una posición filosófica que se empeña en extender la razón a 

todos los ámbitos de la experiencia humana. Se caracteriza por la crítica que realiza a toda 

creencia  o   conocimiento   previo,   junto   con   el   uso   de   un  método   o   técnica   que   puede 

enseñarse a otros y que permite el descubrimiento adecuado del mundo, con todo lo que 

esto   implique;   es   decir,   si   seguimos   el   método   nos   podrá   dar   la   respuesta   legítima   a 

cualquier pregunta que nos hagamos. 

Los dos nombres más importantes que marcaron la pauta que siguieron los ilustrados 

fueron los del italiano Galileo Galilei y del inglés Isaac Newton. Como sabemos, éstos no 

fueron primordialmente filósofos, pero su gran importancia consiste, hablando de Galileo, 

en la aplicación del método matemático, primero en el ámbito de la física, para terminar 

aplicándolo a toda la realidad. Galileo creía devotamente que Dios había escrito el universo 

en lenguaje matemático y que sólo había que aprender a leerlo. 

Entonces, si, como mantenía Galileo, la estructura de la naturaleza es de carácter matemático, de modo 

que hay una conformidad entre la naturaleza y las matemáticas, resulta fácil entender cómo unos 

filósofos dominados por el ideal del método matemático llegaron a pensar que la aplicación de éste al 

campo de la filosofía podría llevar al descubrimiento de verdades antes desconocidas acerca de la 

realidad16.  

Quien completó esta concepción científica del mundo que Galileo había suscitado fue 

Newton, pero él acentuó más que su predecesor la importancia de la observación empírica y 

15Ernst Cassirer, La filosofía de la Ilustración, [trad. del alemán de Eugenio Imaz], México, Fondo de Cultura 

Económica, 2000, p. 20

16Frederick Copleston, Historia de la filosofía, t. 4, México, Ariel, 1992, p. 28
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  la   inducción,  y   el   papel   de   la   probabilidad   en   la   ciencia.   Y,   por   esa   razón,   la   física 

newtoniana estimuló la perspectiva empirista en el campo de la filosofía. De ahí la idea que 

surgió en el siglo XVIII de que “[...] como Newton había interpretado la naturaleza, y había 

establecido la norma para la investigación libre, racional y sin prejuicios, del mundo físico, 

así debía el hombre emplear su razón para interpretar la vida moral, religiosa, social y 

política”17. 

Una consecuencia directa de estas circunstancias, la cual es en este caso nuestro 

objeto de estudio, es la consideración de la naturaleza como algo mecánico. Al hablar de 

que la naturaleza se mueve gracias a leyes que son inmutables e inalterables, así como lo 

había demostrado la física newtoniana, sólo había que descubrir esas reglas o leyes para 

saber cómo funcionaba; es decir, se llegó a la conclusión de que la naturaleza era como una 

gran máquina, con sus engranes, poleas, soportes, etcétera. Para los ilustrados “[...] la 

ciencia de la naturaleza adquiere día por día nuevas riquezas; la geometría ensancha sus 

fronteras y lleva su antorcha a los dominios de la física, que le son más cercanos; se 

conoce, por fin, el verdadero sistema del mundo, desarrollado y perfeccionado”18. Pero 

ideas   como   ésta   tienen   sus   implicaciones.   Una   consecuencia   muy   importante   de   esta 

concepción es que la naturaleza sería entonces algo sin vida, estático y, en una palabra, 

muerto. Además se originó el problema de cómo se tenía que considerar al hombre, esto es, 

si éste cae o no dentro de este sistema mecánico y si es así, entonces cómo podríamos 

hablar de libre albedrío. 

Esta  noción de  naturaleza  la podemos encontrar desde  Descartes,  el padre  de  la 

modernidad, que funda el racionalismo, hasta Immanuel Kant, a quién podría considerarse 

el último gran ilustrado. Incluso podemos hallarla en los inicios del Idealismo alemán en el 

filósofo Johann Gottlieb Fichte. Sin embargo, hay que aclarar que el movimiento moderno-

17Ibidem, p. 41

18E. Cassirer,  op. cit., p. 17
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  ilustrado no fue tan homogéneo como se observa en esta escueta explicación, ya que se 

podría caer en la creencia de que todos sus miembros tenían la misma opinión acerca de las 

cosas, en contra de esto podemos mencionar a Hume, un escéptico que no creía en el poder 

de la razón, o un Rousseau, o un Spinoza por ejemplo, quienes, además, son precursores del 

Romanticismo.19 No obstante, de lo que sí pueden estar seguros los especialistas es que el 

conocimiento es, para los pensadores de este movimiento, el valor más preciado. Siguiendo 

a Isaiah Berlin, “[...] lo que es común a todos estos pensadores es la noción de que la virtud 

reside,   en   definitiva,   en   el   conocimiento:   de   que   si   sabemos   lo   que   somos   y   lo   que 

necesitamos, y sabemos dónde obtenerlo, y lo hacemos por los mejores medios a nuestra 

disposición, podemos llevar una vida feliz, virtuosa, justa, libre y satisfactoria”20. 

Precisamente, como habíamos ya indicado, el Romanticismo fue un movimiento a 

gran   escala   que   surgió   en   reacción   a   estas   ideas   de   la   Ilustración.   El   Romanticismo 

cuestionó   el   poder   de   la   razón   y   de   la   ordenación   racional   del   universo   que   habían 

postulado los ilustrados y, en contraposición, se enalteció el poder de la imaginación, de las 

emociones,   de   las   intuiciones,   etcétera.   “Frente   al   ambiente   ilustrado   que   valoraba 

especialmente lo intelectivo, el romanticismo apreciaba la profundidad emocional y las 

aspiraciones imaginativas y artísticas del ser humano”21. 

La naturaleza deja de ser esta cosa sin vida, mecánica, estancada, para transformarse, 

en el Romanticismo, en un organismo activo, dinámico y en movimiento. “[...] el concepto 

romántico de la naturaleza incluía una clara apreciación del desarrollo histórico y cultural y 

del   significado   de   períodos   culturales   anteriores   como   momentos   necesarios   para   el 

despliegue de las posibilidades del espíritu humano”22. 

19En este sentido,  La filosofía de la Ilustración de Ernst Cassirer afirma que: “No es posible reducir a una 

mera suma de doctrinas particulares todo este movimiento de vaivén, de fluctuación incesante. La ‘filosofía’ 

peculiar de la Ilustración es distinta del conjunto de lo que han pensado y enseñado sus corifeos”. (Ibidem., p. 

13)

20I. Berlin,  op. cit. p. 48

21Manuel Marcos Suances y Alicia Villar Escurra, El irracionalismo. De los orígenes del pensamiento hasta 

Schopenhauer, España, Editorial Síntesis, 2000, p. 123

22F. Copleston, op. cit., t. 7, 1991, p. 24
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  El hombre romántico no podía sustraerse a la naturaleza porque se veía a sí mismo 

envuelto   en   ella,   su   propio   cuerpo   formaba   parte   de   ella,   por   lo   tanto,   entender   a   la 

naturaleza significaba entenderse a sí mismo, y si ella fuera algo mecánico, también lo sería 

el hombre. Pero el hombre es un organismo con vida, y la naturaleza debe de serlo también, 

como   afirma   Eusebi   Colomer:   “En   contraste   con   la   concepción  mecanicista  de   la 

Ilustración los románticos conciben la naturaleza como un  organismo, afín al organismo 

humano, como una fuerza viva que engendra todos los fenómenos, incluso al hombre, 

como una obra de arte infinitamente más grande que nosotros mismos: la fuerza de la 

naturaleza es en último término la fuerza de lo divino”23.

A la postura romántica no se le puede definir de manera estática, ya que es sobre todo 

un proceso vital, un concepto evolutivo; de ahí que muchos autores consideraran que con el 

romanticismo se había llegado a la madurez de un proceso cultural iniciado en la Grecia 

clásica. “[...] el romántico estudia la vida así como el pintor, el músico y el mecánico, 

estudian el color, el sonido o la fuerza. El estudio cuidadoso de la vida hace al romántico”24 

El romántico es cambiante, siempre está en constante proceso hacia la búsqueda de la 

perfección. “El espíritu romántico, en cuanto tal, era verdaderamente una actitud frente a la 

vida y al universo más que una filosofía sistemática”25. 

El artista ocupa aquí el lugar preponderante y no ya el filósofo. Lo que en realidad se 

busca es el desarrollo pleno de la personalidad humana, cobrando mucha importancia las 

experiencias vividas de manera individual y, sobre todo, libre. La libertad se convierte en el 

más alto valor que define todos estos acontecimientos.

Éste y no otro es el  quid  del Idealismo, el intento de construir una doctrina filosófica, en la que la 

libertad sea —en frase de Schelling– la premisa más intrínseca y la clave de interpretación de todo el 

universo. Esta doctrina deberá ser sagrada, es decir, constituirá la religión de los nuevos tiempos y 

actuará como germen de una nueva cultura liberadora. En otras palabras, el Idealismo quiso ser la 

23E. Colomer, op. cit., p. 26

24Alexander Gode – Von Aesch, El romanticismo alemán y las ciencias naturales, Historia y filosofía de la 

ciencia, [trad. del ingles de Ilse Teresa M. De Brugger] Argentina, Espasa-Calpe. 1947, p. 22 








  revolución convertida en cultura o, lo que es lo mismo, la última instancia ideológica justificadora de 

la nueva sociedad26.

En concordancia con ello, el romanticismo busca comprender la profundidad del yo 

concreto, de la subjetividad, conocer el mundo interior y su infinita riqueza y expresarla. 

Hubo una tendencia a rechazar cualquier clase de ley o norma moral que pareciera que 

pudiera truncar el desarrollo del yo individual. La idea era que cada individuo lograra 

encontrar su «propia» ley moral en su interior, en el que se expresa lo infinito. 

La máxima fundamental a la que aspiraba el romanticismo era alcanzar lo infinito, la 

sed por lo infinito. “La idea de la vida infinita era el factor unificador de la visión romántica 

del mundo”27. Aunque se sabe que nunca se va a poder alcanzar este infinito, la idea es 

intentarlo y luchar por alcanzarlo. Lo infinito es lo  que  le  da sentido a lo finito. “El 

Romanticismo   es   una   búsqueda   de   la   unidad   perdida   –a   partir   de   una   pluralidad 

caleidoscópica de perspectivas provocada por la crisis de un modelo-, frente a un mundo, 

que llamamos clásico, porque se comprende a sí mismo de forma unitaria y desde una única 

perspectiva”28.

Esta   totalidad   infinita   que   se   pretendía   alcanzar   se   concebía   de   una   manera 

fundamentalmente   estética,   y   el   hombre   podía   experimentarla   en   su   interior   como 

individuo, y para ello, tenía que seguir la vía de la intuición. “El pensamiento conceptual 

tiende   a   fijar   y   perpetuar   límites   y   fronteras   definidas,   mientras   que   el   pensamiento 

romántico tiende a borrarlos y disolverlos en el flujo infinito de la vida”29. 

Después de esta somera disquisición, tenemos que decir que el romanticismo fue un 

movimiento   que   obviamente   no   surgió   de   la   nada,   sino   que   tuvo   lugar   en   ciertas 

26Idem.








  circunstancias políticas y culturales que ayudaron a realizar la ruptura con la Ilustración, 

como veremos a continuación. 

1.2 PRESUPUESTOS DEL ROMANTICISMO

En los siglos XVII y XVIII se puede considerar que Alemania era una nación europea muy 

atrasada, si la comparamos con los demás países que se hallaban en la vanguardia, como 

por ejemplo Inglaterra. Este atraso se dio porque prácticamente no había aportado nada a la 

llamada cultura universal; claro está que no podemos olvidar a Gottfried Leibniz, Martín 

Lutero o Alberto Durero, que fueron grandes personalidades que dio Alemania, pero fuera 

de ellos, su contribución era casi nula. “[...] si observamos Alemania durante el siglo XVII 

y principios del XVIII, por alguna razón es difícil encontrar entre los alemanes de la época 

a alguien que haya afectado el pensamiento y aún el arte de manera significativa”30. Causas 

de esta situación podrían ser que los alemanes, en primer lugar, no habían logrado instaurar 

un Estado centralizado e independiente como en Inglaterra, Holanda y Francia; en segundo, 

y al parecer de más importancia, la Guerra de los Treinta Años, como así lo afirma el ya 

mencionado Isaiah Berlin: 

Y, sobre todo, se produjo el  violento trastorno  de la Guerra  de los Treinta Años, cuando tropas 

extranjeras que incluían las francesas destruyeron y eliminaron a una gran porción de la población 

alemana, ahogando así en mares de sangre lo que habría sido su desarrollo cultural. Ésta fue una 

desgracia sin parangón en la historia europea. Nunca antes se había eliminado tal número de personas 

cualquiera fuera la razón —desde los tiempos de Gengis Kan— y la desgracia para Alemania fue 

aplastante. Ahogó en gran medida su espíritu, con el resultado de que la cultura alemana se volvió 

provinciana, quedó desbaratada en pequeñas y relamidas cortes provinciales [...] La cultura alemana o 

bien   caía  en   una   extrema   pedantería   escolástica   de  tipo   luterana   —escolástica   minuciosa  aunque 

30I. Berlin, op. cit. p. 59
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  bastante seca— o en una rebelión contra dicha escolástica para concentrarse en la vida interior del 

alma humana. Esto, sin duda, lo estimulaba el mismo luteranismo, aunque en particular lo hacía el 

hecho de que había un gran complejo de inferioridad nacional —que comenzó durante esa época— 

frente a los grandes Estados progresistas de Occidente31.

Al parecer, entre los historiadores esta guerra fue de suma importancia para entender 

(o fundamentar) el derrumbe de Alemania en el siglo XVII, e incluso hay quien dice que 

este trauma aún persiste hasta estos días32. 

Ante estas circunstancias, la religión de corte pietista fue la que entró al quite para 

facilitarle algún tipo de consuelo a todo el oprimido pueblo alemán, tanto en lo social como 

en   lo   político.   El   pietismo   era   una   parte   del   movimiento   luterano   que   orientaba   sus 

esfuerzos hacia un escrupuloso estudio de la Biblia y una relación personal del hombre con 

Dios.   Y   de   esto   se   deriva   que,   como   sucede   en   el   momento   en   que   no   se   logra   la 

satisfacción en el mundo exterior, se emprendió una retirada a lo profundo del espíritu, 

hacia lo interior. 

El Romanticismo tiene sus raíces en estos sucesos y, podríamos decir, en gran parte 

nace de ellos. Sólo teniendo en cuenta estas circunstancias podemos hablar del surgimiento 

de personajes dispuestos a transformar, y que de hecho lo van a hacer, el panorama para 

Alemania,   como   son:   Lessing,   Hamann,   Kant,   Herder,   Fichte,   Goethe,   Schiller,   los 

hermanos Schlegel, Schelling, Hegel o Novalis, entre otros. 

Si nos preguntamos quiénes han sido estos alemanes del siglo XVIII, los pensadores que influenciaron 

mayormente a Alemania y de quienes hemos oído hablar, se presenta un hecho sociológico bastante 

peculiar con respecto a ellos [...] todo esto es el producto de una sensibilidad nacional herida, de una 

espantosa humillación nacional, que es la raíz del movimiento romántico entre los alemanes33.

31Ibidem, pp. 59-60

32Cfr. Dietrich Schwanitz, La cultura. Todo lo que hay que saber, México, Taurus, 2004, p. 121. Schwanitz 

afirma que la guerra de los Treinta Años fue una masacre que “supuso el exterminio de un tercio de la 

población”, dejando al pueblo alemán sumido en la desconsolación y “deseosa de encontrar la muerte. [...] 

Alemania quedó destrozada, sumida en la barbarie y profundamente traumatizada. La memoria colectiva no 

ha   logrado   superar  estos   hechos.”  El   atraso   provendría,   entonces,   de  que  en   la  carrera   de  las   naciones 

Alemania no participó. 

33I. Berlin, op. cit. p. 63
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  Esto se puede observar muy especialmente en Lessing. Lo que él pretende es realizar 

una Ilustración propiamente alemana que se aleje totalmente de la francesa; lo que quiere es 

renovar, ante todo, el teatro, crear un teatro alemán que refleje los problemas de la época y 

de su país. Lo que Lessing ambicionaba era: “[...] situar a Alemania frente al reto de 

producir algo mejor que imitaciones, una cultura propia que se negara a seguir el gusto del 

siglo. Y el gusto del siglo venía de Francia. Era preciso afilar las armas de la crítica frente a 

los franceses”34.

Lessing dividió su intento en tres ideas fundamentales: primero, la creación de un arte 

dramático no francés; después, la superación del deísmo francés y de su teología natural, y, 

por último, la revisión del mundo del clasicismo. Para lograr alcanzar estas ideas primero 

hay que someter a un análisis aquello que se pretende superar; y este análisis se conoce 

como crítica. Se trata de una crítica que intentó llegar a lo más profundo de la cultura, sin 

embargo   estuvo   “[...]   más   dirigida   a   los   aspectos   epidérmicos   de   la   cultura,   a   los 

acontecimientos literarios y teatrales, cuya apertura radical, cuya inseguridad cotidiana, 

impide   decir   la   última   palabra”35.   Pero   lo   que   motiva   a   Lessing   en   sus   proyectos   es 

precisamente la falta de cultura del pueblo alemán, de ahí que primero pretenda destruir 

todas las imitaciones para lograr producir algo original y genuino.  

34José Luis Villacañas, La quiebra de la Razón Ilustrada: Idealismo y Romanticismo, Madrid, Cincel, 1990, p. 

34

35Ibidem, p. 33
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  1.3 EL STURM UND DRANG






  problemas no tienen solución, y por eso termina con el suicidio del protagonista a causa de 

estar enamorado de una mujer casada. 

Después de Hamann, el autor más importante y sobresaliente del Sturm und Drang es 

Herder. Este pensador es también uno de los más influyentes para la conformación del 

nuevo pueblo alemán. Él busca la identidad del estado germano y desarrolla la noción de 

nacionalismo con una connotación nueva: la relación de los hombres se define por su 

cercanía, esto es, un hombre particular tiene más cosas en común con su vecino, que con 

alguien de tierras lejanas, y lo que los une es su lengua y su tierra: “Habla [Herder] de la 

lengua como vínculo, y del suelo como vínculo, y la tesis, en términos generales, es la 

siguiente: lo que tienen en común las personas que pertenecen a un mismo grupo es más 

directamente   responsable   de   su   ser   que   aquello   que   comparten   con  personas   de   otros 

lugares”40. 

De esta idea se sigue su búsqueda de un lenguaje originario para el pueblo alemán. Al 

igual   que   Lessing  y  Hamann,  Herder  se   preocupa  por  el  estudio   de   los   clásicos  y  la 

mitología   para   indagar   la   idea   de   hombre   en   lo   que   ellos   consideraban   una   cultura 

auténtica. En sus estudios, Herder observa que en toda cultura “genuina” la serenidad ante 

el dolor es un valor común, y la tenían tanto los troyanos como los griegos, aunque los 

primeros eran considerados como los “bárbaros”; de ahí que infiera que los pueblos más 

primitivos   sean   los   más   genuinos.41  Por   lo   tanto,   afirma   que   no   debemos   quedarnos 

únicamente en Grecia, sino que hay que buscar en otras culturas antiguas más próximas a 

Alemania y ahí investigar el lenguaje originario. “[...] el modelo de cultura alemana que 

debía emerger no había que buscarlo en Grecia sólo, sino en producciones culturales más 

cercanas que ya defendían, con todo su primitivismo, el mismo ideal clásico del hombre 

40Ibidem, p. 89

41Cfr. J. L. Villacañas, op. cit., p. 56
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  completo.   Y   que   además   poseían   una   ventaja   ulterior:   la   de   hacerse   en   un   lenguaje 

originario y vivo para los propios alemanes”42.

Para Herder, el lenguaje originario es aquel que suponía el primado de la sensibilidad 

y la pasión sobre el valor de los conceptos y las abstracciones. Era, por tanto, un lenguaje 

cercano a la vida, a las intuiciones vitales más profundas y que no se deja engañar por el 

carácter muerto de los conceptos y las abstracciones. La poesía y el mito eran las fuentes 

clave para obtener este tipo de lenguaje y que se encuentran en oposición al lenguaje 

racional  ilustrado;   de  ahí  su   afirmación  de   que  “la  crítica  al  racionalismo  significa  el 

reconocimiento de la superioridad de la poesía y el mito”43.

La mitología es también importante para Herder, porque allí se narran las acciones 

originarias del universo; es decir, “el mito es ese tipo de poesía que narra el diálogo de la 

interacción del hombre como individuo corporal con la naturaleza”44. De esta concepción se 

desprende que en Herder la acción sea lo más valioso (como después lo afirmará Fichte), y 

la consideración de la naturaleza como humanizada y como el único lugar apropiado para la 

acción humana (siendo esto lo que más nos interesa para nuestro desarrollo posterior). De 

ahí que toda mitología devenga necesariamente en una filosofía de la naturaleza. 

1.4 KANT y el problema de la cosa en sí 

Uno de los presupuestos fundamentales del Romanticismo es el Idealismo. Hay que 

aclarar que éste último es anterior al primero, pero después parece que ambos términos van 

a confundirse o, más exactamente, sintetizarse. De ahí que los tres grandes idealistas —

Fichte, Schelling y Hegel— no puedan entenderse sin el contexto romántico en el que 

42Ibidem, p. 57

43Ibidem, p. 59

44Ibidem, p. 62

40


___









  desarrollaron   sus   pensamientos   y,   al   mismo   tiempo,   el   contexto   romántico   no   puede 

entenderse sin estos pensadores idealistas. En este sentido, el Romanticismo es Idealismo, y 

el   Idealismo   es   Romanticismo.   El   Idealismo   se   empieza   a   fraguar   en   el   pensamiento 

kantiano. 

El pensamiento de Kant logra, en un único sistema, reunir el pensamiento más valioso 

de Europa hasta ese momento: Newton, Leibniz, Blumenbach, Rousseau, Hume y otros.45 

En la Crítica de la Razón Pura Kant realiza una síntesis del racionalismo, el empirismo y la 

Ilustración; esta síntesis es el origen de todo el pensamiento filosófico de los últimos dos 

siglos.   La   base   más   importante   que   introduce   Kant   para   el   desarrollo   posterior   del 

Idealismo es el  yo pienso. Éste es el principio de todo conocimiento, es el famoso  giro 

copernicano,   el   cual   nos   dice   que   los   objetos   son   los   que   se   adecuan   a   nuestro 

conocimiento, y no a la inversa como siempre se había postulado: “Intentemos, pues, por 

una vez, si no adelantaremos más en las tareas de la metafísica suponiendo que los objetos 

deben conformarse a nuestro conocimiento, cosa que concuerda ya mejor con la deseada 

posibilidad de un conocimiento a priori de dichos objetos, un conocimiento que pretende 

establecer algo sobre éstos antes de que nos sean dados”46. O también: “[...] las cosas no 

pueden ser objetos de nuestro conocimiento, más que en la medida en que se someten a 

ciertas condiciones a priori del conocimiento puestas por el sujeto”47. Esto es, que las cosas 

no pueden ser conocidas si no es por medio de la sensibilidad y el entendimiento humano; 

el espíritu humano impone sus categorías a los objetos para que se logre el conocimiento. 

Es   como  un  filtro   o   rendija   por   el   que   pasa   todo   el   material   de   la   experiencia,   y   el 

pensamiento lo “coloca” de  cierta manera en nuestra estructura interna, que lo vuelve 

inteligible para el sujeto. 

45Cfr. Ibidem, pp. 13-14

46Immanuel Kant, Crítica de la razón pura, [trad. del alemán de Pedro Ribas] Madrid, Alfaguara, 1998, p. 20

47F. Copleston, op. cit., t. 6, p. 218
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  Es importante hacer notar que Kant no afirma que el espíritu humano cree las cosas al 

pensarlas,   sino   que   los   objetos   sólo   son   cognoscibles   porque   se   someten   a   ciertas 

condiciones a priori del conocimiento puestas por el sujeto. 

Para Kant el espíritu es activo, esto significa que el espíritu (el sujeto, la mente) 

impone al material de la experiencia sus propias formas de conocer, y éste se encuentra 

limitado   por   la   sensibilidad   y   el   entendimiento   humanos.48  Kant   distingue   entre   la 

sensibilidad   y   el   entendimiento   como   las   fuentes   del   conocimiento   humano.   Por   la 

sensibilidad los objetos o las cosas nos son dadas; mientras que por el entendimiento estas 

cosas son pensadas.

Aparte   de   lo   que   aporta   el   sujeto,   para   Kant   también   existe   algo  fuera  de   la 

conciencia   que   igualmente   aporta   elementos   para   su   conocimiento:  la   cosa-en-sí  o 

noúmeno. Afirma que nunca podemos conocer a las cosas como son en-sí porque éstas se 

encuentran condicionadas por el conocimiento a priori de nuestro entendimiento y, además, 

no pueden demostrarse científicamente. Entonces, nos explica que las cosas-en-sí no están 

nunca dadas tales y como son, sino que el entendimiento realiza una síntesis de lo dado por 

la intuición sensible. “[...] la función de los conceptos puros o categorías del entendimiento 

consiste en sintetizar los datos de la intuición sensible”49.

Entonces, tenemos en Kant dos grandes reinos (por así decir): el de los fenómenos (lo 

que nosotros conocemos) y el de los noúmenos (las cosas-en-sí). A los idealistas posteriores 

el planteamiento kantiano de la cosa-en-sí les parece un sinsentido, esto es, porque al 

aceptar por un lado la cosa-en-sí, y por el otro el sujeto que conoce es como si admitiera 

dos principios: “La cosa en sí, el único obstáculo que impide al yo pienso convertirse en el 

principio absoluto, constituye la raíz de todas las aporías del kantismo. La cosa en sí es sólo 

un estorbo inútil y embarazoso”50. Entonces lo que realizan los idealistas es la supresión de 

48Cfr. Idem.








  la   cosa   en   sí;   ahora,   lo   que   queda   es   el   sujeto   que   encierra   en   sí   mismo   todo   el 

conocimiento; el yo pienso se convierte en el principio absoluto. 

1.5 FICHTE y el no-yo

Esta superación kantiana específicamente la logra J. G. Fichte. Él es el que inicia el 

rechazo de la cosa en sí, aunque no hay que entender este rechazo como la simple negación 

de un discípulo que se rebela contra su maestro, sino que para Fichte la cosa en sí es un 

problema que contradice el mismo sistema kantiano. En efecto, Fichte argumenta, por un 

lado, que si el mundo nouménico (la cosa en sí) es completamente incognoscible y que 

nosotros,   los   sujetos,   sólo   nos   la   habemos   con   el   mundo   fenoménico   (las   cosas   para 

nosotros), el noúmeno pierde toda realidad. Por el otro lado, dice que si el noúmeno es algo 

necesario para que sirva de causa a mis sensaciones, entonces en verdad se cae en una 

contradicción, porque la causalidad es precisamente una de las categorías a priori que Kant 

atribuye a nuestra sensibilidad para poder conocer los objetos, esto es, que en el objeto no 

podría haber causalidad. Una cosa que cause algo en nosotros sería impensable51. 

Después de este paso más allá de Kant, Fichte propone un principio para la filosofía 

que no puede encontrarse en una cosa, sino en una  acción  y, por tanto, esta acción sólo 

puede pertenecerle al Yo, al sujeto; y una vez separado de la carga de la cosa en sí, se 

convierte  en un  Yo  «absoluto».  Ante   estas  ideas,  la   crítica  ha  determinado   que   en la 

persona de Fichte se halla el punto de partida tanto para el Idealismo alemán como para el 

Romanticismo.   Lo   que   en   realidad   importa   y   lo   más   valioso   para   Fichte   es   “[...]   la 

exfoliación del yo particular, la actividad creativa, la imposición de sus formas sobre la 

51Cfr. Robert Richards, The romantic conception of life, Chicago, The university of Chicago Press, 2002, p. 
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  materia, su penetración en otras cosas, su creación de valores y su consagración a éstos”52. 

Como ya mencionamos, para Fichte, como para Fausto, «en el principio fue la acción»; es 

decir, la vida no se inicia con la contemplación o de manera desinteresada, sino que se 

empieza con la acción. La acción es lo primero, y las cosas son lo que nuestro actuar hace 

de ellas. “No actuamos en respuesta a nuestro saber, actuamos porque estamos llamados a 

actuar y esto deviene en conocimiento [...] La naturaleza exterior incide en nosotros y nos 

detiene, pero es la arcilla para nuestra creación; y si creamos, recuperamos nuevamente la 

libertad. Luego, Fichte nos propone algo importante: las cosas son lo que son, no porque 

son independientes de nosotros sino porque nosotros las determinamos de ese modo”53. 

En este párrafo ya se menciona lo que será clave para el cambio de concepción que se 

llevó   a   cabo   en   el   romanticismo   y   en   particular   en   Schelling,   quien   sigue   tanto   la 

concepción   idealista   fichteana,   como   la   idea   romántica   para   desarrollar   su   sistema 

filosófico. Nos referimos a la naturaleza. 

Para Fichte la naturaleza es un producto de una actividad inconsciente de este Yo que 

ya habíamos mencionado, es decir, el Yo se pone un «límite» a sí mismo para poder llegar 

a ser consciente,54 y a este límite lo denomina no-Yo o, de un modo que nos resultará más 

familiar,   naturaleza55.   Fichte   considera   a   la   naturaleza   como   algo   negativo   porque 

representa   un   «obstáculo»   para   el   actuar   del   Yo;   aunque   este   no-Yo   o   naturaleza   se 

convierte en el lugar de acción del Yo, sólo existe para que el Yo actúe y se desenvuelva 

52I. Berlin, op. cit., p. 131

53Ibidem, p. 123

54Fichte afirmaba (como después lo afirmará Husserl) que el hombre es consciente sólo cuando está referido a 

algo, que en este caso podemos denominar objeto. Sólo se es consciente «de algo». “El conocer es algo en 

relación a un conocido, a algo que se ha de conocer, que difiere de él. La conciencia nunca puede trascender 

su propia esencia teorética por encima de esta dualidad. Queda vinculada a la dualidad, al no-Yo”. Hartmann, 

Nicolai, La filosofía del Idealismo alemán, [trad. del alemán de Hernán Zucchi], t. I, Editorial Sudamericana, 

Buenos Aires, 1960, p. 76

55La posición de Fichte queda patentada con el simple hecho del uso de las palabras y los nombres. La 

naturaleza ha perdido su nombre habitual para convertirse de pronto en un “no-Yo”. ¿Dónde quedaría o cómo 

sería el hombre si lo llamáramos “no-Naturaleza” o “no-Objeto”?
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  sobre él. Es, en definitiva, donde se practica la libertad.56 Por lo tanto, la naturaleza carece 

de entidad y libertad propia.

El vuelco que da Schelling a la concepción de la naturaleza a partir de esta idea 

fichteana será explicada ampliamente en el segundo capítulo de la presente Tesis. 

56Cfr. F. Schelling, Sistema del Idealismo Trascendental, p. 29
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  Capítulo II

...pero los románticos, y antes de ellos y con ellos Goethe, no 

concibieron la necesidad de sojuzgar a la naturaleza; ni los poetas 

románticos, ni los hombres de ciencia románticos conocían otra 

cosa que el amor filial a ella.

Fue Schelling quien aclamó al «Lucrecio newtoniano» por haber 

marcado el nuevo despertar, en física, del espíritu especulativo 

que había dormido durante tanto tiempo.

Alexander Gode – Von Aesch 
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  2.1 NATURPHILOSOPHIE






  o instrumento de su afirmación. Lo que nuestro autor intentará es regresarle su importancia 

perdida. 

En concreto, podemos decir que Schelling desarrolla su pensamiento acerca de la 

naturaleza a partir de dos puntos:  a)  por la búsqueda de la superación de la concepción 

fitcheana; y b) por su decepción con respecto a la política. 

a)  Para Fichte la naturaleza es, como ya habíamos hecho mención, un producto de 

una actividad inconsciente del Yo, es decir, el Yo se pone un límite para poder llegar a ser 

consciente, y este límite es el no-Yo o naturaleza. De manera que la naturaleza es algo 

negativo, porque representa un obstáculo para el actuar del Yo; aunque este no-Yo se 

convierte en el lugar de acción del Yo, sólo existe para que el Yo actúe y se desenvuelva 

sobre él; es, en definitiva, donde se practica la libertad58. Por lo tanto, la naturaleza carece 

de entidad y libertad propia. Schelling, si bien su filosofía surge gracias a la concepción 

fichteana, advierte que ésta está incompleta, ya que sólo se destina a un solo ámbito, lo 

subjetivo, y pretende, al mismo tiempo, quitar esta idea pasiva e insensible de la naturaleza 

y regresarle a ésta su fuerza vital y creadora, que, según Schelling, es más originaria que el 

Yo mismo: “El filósofo de la naturaleza trata a la naturaleza como el filósofo trascendental 

al Yo. Por tanto, la naturaleza misma es para él algo incondicionado. Pero esto no es 

posible si no eliminamos el ser objetivo en la naturaleza. El ser objetivo es en la filosofía de 

la naturaleza tan poco originario como en la filosofía trascendental”59.

b) Antes de empezar a escribir sobre la naturaleza, Schelling había hecho un estudio 

sobre el derecho llamado  Nueva deducción del derecho natural.  No vamos a hablar en 

detalle   de   este   texto,   sólo   mencionaremos   sus   conclusiones.   Cuando   Schelling   era 

estudiante, la Revolución Francesa fue el máximo acontecimiento que inspiró los corazones 

jóvenes tanto de él como del resto de sus compañeros en el Seminario de Tubinga (en 

58Cfr. F. Schelling, Sistema del Idealismo Trascendental, p. 29

59Ibidem, p. 12
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  donde estudiaban también Hölderlin y Hegel). Querían para Alemania los cambios políticos 

que habían ocurrido en Francia. Schelling incluso, en un arrebato revolucionario, tradujo 

La   Marsellesa  al  alemán.   Pero   al   poco   tiempo   los   intelectuales   alemanes   quedaron 

desencantados por sus secuelas: la época del Terror. Como nos dice José Luis Villacañas:

De esta forma, Schelling reducía el entusiasmo de los revolucionarios y ofrecía a los ojos de todos el 

fundamento de que Francia no hubiera logrado un poder estable: su base teórica fundamental, el 

contrato, no podía dársela. La libertad, tópico de su filosofía de juventud, dejaba de ser aquello que 

elevaba a los hombres a la condición de héroes, para convertirse en el principio de disolución de la 

vida   personal   y   social.   [...]   Ahora,   entendía   que,   tras   aquella   esforzada   belleza   encarnada   por 

Prometeo, había otra realidad problemática oculta en la libertad: la de no ofrecer criterios para la 

reconstrucción de un mundo dejado a su arbitrio60. 

Schelling   especulaba,   como   antes   Goethe,   Schiller   y   Herder,   que   una   genuina 

relación   con   la   naturaleza   era   decididamente   necesaria   para   alumbrar   una   época 

emancipadora. No se dejaban engañar por la máxima napoleónica de que la política es el 

futuro. Schelling buscaba una nueva confianza que la política y la acción subjetiva ya no 

podían otorgar, y el único lugar que quedaba para buscarla era en el orden natural. “El 

hombre se había perdido por un plus de libertad, y ahora sólo podía salvarse mediante una 

compensadora entrega a la sabia mano de la naturaleza”61. 

Así, para nuestro autor, la naturaleza se convirtió en el absoluto. “La naturaleza es 

espíritu visible, del mismo modo que el espíritu es naturaleza invisible”62. No hay que 

confundirse en la interpretación y creer que como la filosofía estaba inclinada en un solo 

aspecto,  el  Yo,   ahora   se   va   a   inclinar   al   lado   contrario,   sino  más   bien  que,   como  la 

naturaleza es identificada con el absoluto, ésta era anterior al Yo (sujeto) y a lo que se 

conoce   como   no-Yo   (objeto).   Este   es   uno   de   los   puntos   que   hay   que   tener   más   en 

consideración para darnos cuenta de que la denominación de «Idealismo» no es plenamente 

60José Luis Villacañas Berlanga, La filosofía del idealismo alemán, vol. I, Madrid, Editorial Síntesis, 2001, p. 

180

61Ibidem, p. 183

62E. Colomer, op., cit., p. 102
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  correcta, yo me inclino más por la noción de «real-idealismo» o «ideal-realismo»63 que el 

mismo Schelling utiliza, de  forma más indirecta en sus escritos de  esta época, y más 

contundentemente en los posteriores. Con estos títulos se quiere resaltar la no primacía de 

cualquiera   de   los   extremos,   sino,   al   contrario,   su  unidad:   “Ya   no   cabe   hablar 

metafísicamente de un ser suprasensible opuesto a un ser sensible, ni por lo tanto de una 

razón práctica o idea opuesta a una razón teórica que se refiere a lo real, porque de lo que 

cabe hablar es simplemente de un ser que, precisamente por ser uno, ya no puede ser 

comprendido como uno de los lados, sino como razón, y que obviamente, según lo dicho, 

tampoco es sólo el pensar frente al ser, sino la unidad de ambos”64.

Otro punto que hay que poner en claro es la noción de «física especulativa» que luce 

en el título de la presente tesis. Principalmente este nombre lo usa Schelling para distinguir 

su modo de proceder al entender y explicar la naturaleza del de la tradición. La «física 

especulativa»   como   opuesta   a   la   «física   mecánica».   Conforme   vaya   la   marcha   de   la 

exposición se irá explicando más detalladamente. 

2.2 ANTECEDENTES

Schelling saca provecho de los conocimientos más variados de la época para desarrollar su 

filosofía de la naturaleza, unifica las ciencias empíricas con la filosofía, ya que no quiere 

63Cfr. Nicolai Hartmann, op. cit., p. 177

64F. Schelling, Escritos sobre filosofía de la naturaleza, p. 16
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  quedarse únicamente con el estudio de los productos naturales ya formados, sino, más bien, 

lo que busca es una “filosofía de la naturaleza, cuya tarea es «explicar la génesis de la 

naturaleza»,   es   decir,   reconstruir   lógicamente   su   «autoconstrucción»”65.   Esto   es,   si 

habíamos afirmado que la naturaleza es vida, y no algo muerto, de ahí se sigue que también 

es movimiento, devenir y, por lo tanto, génesis. (No se pierda de vista ésta noción de 

génesis, es muy importante y se retomará en párrafos posteriores.)

El conocimiento que obtuvo Schelling con respecto a la naturaleza comenzó desde 

sus años estudiantiles en Tubinga. Entre 1790 y 1792 se enfrascó en el estudio de las 

matemáticas y la física. También se interesó por las ideas de Carl Friedrich Kielmeyer, que 

era profesor de zoología, botánica y química en Stuttgart. Al parecer la teoría genética de la 

sensibilidad y la reproducción de Kielmeyer, junto con su teoría de la química dinámica 

influyeron   considerablemente   en  el   joven   Schelling.   Otra   influencia   fue   la   de   Adolph 

Eschenmayer, el cual pretende fundamentar la química a partir de principios dinámicos 

desde el horizonte de la filosofía kantiana. 

Como   ya   lo   mencionamos   anteriormente,   al   terminar   sus   estudios   en   Tubinga, 

Schelling se trasladó a Stuttgart para trabajar de preceptor en una familia aristocrática, 

como antes lo habían hecho sus compañeros de Seminario Hölderlin y Hegel. Pero al poco 

tiempo se reubicó en Leipzig durante dos años para continuar con su aprendizaje. (Sólo por 

no dejar, queremos mencionar brevemente la gran cantidad de materias que estudió en la 

universidad   de   Leipzig:  matemáticas,  especialmente   «análisis   combinatorio»;   medicina, 

botánica,   mineralogía,   química   experimental,   farmacia   experimental,   astronomía   y 

fisiología.)

Lo anterior fue la aportación científica que sirvió como embrión del pensamiento 

schellinguiano. Ahora vamos a mencionar la otra parte, las influencias filosóficas. En un 

principio,   las   más   importantes   (como   no   podían   ser   de   otra   manera   dadas   sus 

65Ibidem, p. 24
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  circunstancias) son las de Spinoza, Leibniz, Kant, Herder y Fichte; pero al poco tiempo se 

unió con la de Platón, gracias a los estudios que había realizado sobre el Timeo en su época 

de Tubinga, preocupándose por el problema de la materia. 

De Kant, Schelling va a estudiar dos obras: los Principios metafísicos de la ciencia 

de la naturaleza y la Crítica del juicio. Toma de él la construcción dinámica de la materia, 

la cual es producto del conflicto entre las fuerzas universales de atracción y repulsión. Así 

como también, la concepción de «organismo» como instancia que se autoproduce mediante 

el concepto de fin interno. Aunque, para Schelling, Kant tenía ciertas «deficiencias», ya que 

seguía pensado a la “materia como un producto ya dado y constituido por dos fuerzas, sin 

preguntarse por la unidad de esas fuerzas”66. Hay que superar el dualismo de las fuerzas de 

Kant,  decía Schelling.  Y  también el hecho  de   que   seguía  en  la  tradición  moderna de 

considerar a la naturaleza como un producto muerto y sin cualidades67. 

En Spinoza y en Leibniz, Schelling va a encontrar las respuestas a las «deficiencias» 

con las que tropieza en el pensamiento kantiano. Con ayuda de Spinoza, Schelling muestra 

que por detrás de esta dualidad de principios, existe una unidad absoluta68, pensando el 

espíritu y la materia, el pensamiento y la extensión, etcétera, como modificaciones de un 

mismo principio. Y de Leibniz toma su concepción de mónada, como aquella sustancia 

individual que unifica todos los opuestos y que se encuentra regida por una fuerza viva que 

anhela su propia producción. 

De   Herder   toma   la   idea   de   que   la   naturaleza   se   identifica   con   la   historia.   La 

naturaleza y la historia se guían por reglas y leyes similares, y que se unen en una fuerza 

originaria, a la que Herder llama Dios. 

Y de Fichte toma lo que ya hemos mencionado en varias ocasiones. 

66Ibidem, p. 28

67Cfr. Idem. y N. Hartmann, op. cit., p. 175

68Cfr. J. L. Villacañas Berlanga, La filosofía del idealismo alemán, p. 186
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  Para concluir, simplemente queremos mencionar que en torno a las doctrinas que 

propone Schelling en la  Naturphilosophie  se unieron personajes prominentes de las más 

diversas ciencias y artistas de todos los  campos, atrayendo personajes distinguidos, así 

como también otros de dudosa reputación. “Se les incorporaron con entusiasmo los afectos 

al   espiritismo,   el   ocultismo,   teosofías   heterodoxas   y   otras   pseudociencias   de   creciente 

aceptación,   pues   los   métodos   antirracionalistas   permitían   la   participación   de   las   artes 

mágicas, conjuros, demonología y toda suerte de actividades de este orden, relegadas en el 

XVIII como anticientíficas”69.

2.3 LA NATURALEZA COMO LO INCONDICIONADO






  La noción de «incondicionado» se refiere a esta unión de naturaleza y espíritu, sujeto 

y objeto, y a lo que explicamos en los párrafos introductorios cuando hablamos de que la 

naturaleza es entendida como el absoluto. Si lo que Schelling anda buscando es el principio 

de todas las cosas (lo incondicionado), el resultado de esta búsqueda no es otra más que la 

naturaleza, pero una naturaleza que integra estos opuestos. ¿Por qué la naturaleza?, porque 

a ella la tenemos ahí enfrente y es la muestra directa de lo que es el devenir, el cambio, y la 

filosofía  es  entendida   ahora   como «génesis»,  devenir,  historia.  “La   filosofía  tiene  que 

comenzar por el origen y tiene que comenzar con la filosofía de la naturaleza. De ella se 

puede decir que en cierto modo es toda la filosofía”71.

Desde sus primero estudios, Schelling une a la naturaleza con el espíritu, y en el 

Sistema del Idealismo Trascendental presenta esta unión de manera más acabada, ya que a 

lo largo de su desarrollo ambas ciencias presentan procesos y momentos paralelos. Es decir, 

el hombre es captado como un microcosmos, como un espejo de la naturaleza, y a ésta, a su 

vez, se la entiende como un sujeto, un macrocosmos. De aquí que Schelling defina a lo 

absoluto como identidad de sujeto y objeto, o de naturaleza y espíritu.   

Explica que la naturaleza, siguiendo a Kant, se halla organizada en razón de una 

fuerza productiva y teleológica. Esta organización se da gracias al principio espiritual que 

hay en ella misma, y ésta debe ser “un espíritu fuera de nuestro espíritu”. Pero este espíritu 

debe ser inconsciente porque la conciencia sólo se encuentra en el yo.72

“El mundo en su infinitud no es más que nuestro espíritu creador en sus infinitas 

producciones   y   reproducciones”73.   El   desarrollo   de   la   naturaleza   es   entendido   como 

graduales producciones del espíritu, nunca como un movimiento acabado, sino siempre en 

71F. Schelling, Escritos sobre filosofía de la naturaleza, p. 23

72Cfr. N. Hartmann, op. cit., p. 177 

73E. Colomer, op. cit., p. 102
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  miras a un fin. Schelling quiere andar por el camino inverso al de Fichte; lo que va a hacer 

es deducir de la naturaleza una inteligencia.74

Lo primero que hace nuestro autor es elevar de nivel a la naturaleza; en vez de ser 

entendida como  natura naturata  (naturaleza como producto), ahora lo será como  natura 

naturans  (naturaleza como productividad).  Aquí se  encuentra la gran  diferencia, en la 

naturaleza se encuentran las mismas fuerzas activas y creadoras que en el espíritu; esto es 

así, porque entiende a la naturaleza como sujeto, para poder ser fundamentada desde la 

acción y ser comprendida como un todo organizado. 

En consecuencia, Schelling ve en la naturaleza un tipo puro de filosofía de la unidad. 

Fuera de nosotros está presente el espíritu, y en nosotros se encuentra también la naturaleza. 

Ella es en el fondo espíritu, pero se halla en estado inmaduro, inconsciente de su actividad 

infinita. Quiere dar una explicación física unitaria de la vida; es decir, “...a través de la 

multitud de los tipos [de organismos] tiene que regir un principio unitario de evolución que 

vincula   todo   lo   que   para   el   entendimiento   humano   está   hendido.   La   idea   de   una 

descendencia   general   es   la   sencilla   consecuencia  de   la   unidad   anticipada”.75  En   pocas 

palabras, quiere demostrar que todos los diferentes tipos de fenómenos naturales provienen 

de un único principio primordial. 

2.4 LA NATURALEZA ENTENDIDA COMO “GÉNESIS”

FÍSICA ESPECULATIVA

74Cfr. Idem.








  Para darle unidad y continuidad a la naturaleza, Schelling introduce, como ya aludimos, la 

idea de finalidad o teleología y, así, los distintos fenómenos que se presentan no son sino 

los “medios para la consecución de la meta última de la naturaleza, que no podrá ser otra 

que alcanzar la conciencia y la máxima libertad”.76

A   este   proceso,   que   va   de   la   naturaleza   al   espíritu,   Schelling  lo   entiende   como 

«historia».   Como   sabemos,   en   el   idealismo   alemán   la   historia   tiene   un   peso   muy 

importante,   recordando   simplemente   que   con   Hegel   el   proceso   histórico   adquiere   una 

escala   monumental.   Del   mismo   modo,   para   Schelling,   como  maestro   de   Hegel,   en   la 

historia es donde se presenta y manifiesta lo absoluto, lo metafísico. “Si en la antigua 

metafísica escolar lo suprasensible era el ser frente al cambio, ahora es la historia, es decir, 

el devenir, frente a lo que aparece como ser, como finito y condicionado, la naturaleza y el 

espíritu”.77 Por lo tanto, podemos observar que, al hablar de historia, se refiere al cambio, a 

lo que deviene y no a algo estático que está más allá. Podemos decir que el «más allá» o lo 

suprasensible está, en Schelling, «en el más acá», en la naturaleza y su acontecer. Un 

devenir que aspira a un final, a la meta, y de ahí que adopte la noción de «génesis», como 

aquel movimiento que va «de... a...». La totalidad del movimiento, no solo su principio. 

Aquí se introduce la noción de «física especulativa», como aquella concepción que se 

distancia tanto de la «filosofía trascendental» como de la «física mecánica». Este nombre se 

debe no sólo a que Schelling considera que la filosofía de la naturaleza no está supeditada a 

la filosofía trascendental, sino también a que su enfoque es en esencia realista. “...nuestra 

ciencia es completa y absolutamente realista y por tanto no es nada más que física, sólo es 

física especulativa, y según su tendencia, exactamente igual a los sistemas de los antiguos 

físicos y dentro de los tiempos modernos al sistema del restaurador de la filosofía epicúrea, 

76V. López Domínguez, op. cit., p. 31 

77F. Schelling, Escritos sobre filosofía de la naturaleza, p. 18
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  esto es, la física de Le Sage, gracias a la cual y tras un largo sueño científico, el espíritu 

especulativo de la física ha vuelto a redespertar”78.

Para comprender esta “historia”, a continuación vamos a mostrar el esquema de lo 

que en general es su sistema filosófico de sus años de juventud y fama académica, lo que se 

conoce   como  el   “primer   Schelling”,   grandemente   esbozado   en   uno   de   sus   libros   más 

famosos,   el  Sistema   del   Idealismo   Trascendental,  aunque   no   nos   vamos   a   atener 

únicamente   a   esta   obra.   La   estructura   de   su   sistema   está   dividida   en   las   diferentes 

disciplinas que constituyen el estudio clásico de la filosofía, para su más fácil comprensión. 

Hay que aclarar que esta división no es un acto arbitrario nuestro, puesto que Schelling 

mismo divide su texto (así como los trabajos que lo anteceden) en distintas  épocas, en 

donde expone la historia de la autoconciencia (el camino que hay que seguir para que el 

espíritu se haga consciente de sí mismo), o como ya dijimos, el proceso que va de la 

naturaleza al espíritu.

Comienza su trabajo explicándonos primero la ontología, esto es porque, para él, el 

ser absoluto abarca toda la realidad. Busca el principio de todas las cosas, el absoluto es 

este principio, pero se da el caso de que el absoluto, a su vez, es todas las cosas. El absoluto 

es la unidad indiferenciada de sujeto y objeto, ser y pensar, finito e infinito; es decir, en el 

absoluto se identifican todos los contrarios y se sitúa más allá de cualquier límite que 

tengan, tanto el pensamiento como el objeto. Lo envuelve todo y el todo se encuentra en 

este absoluto. Hablar de la realidad total es hablar del absoluto. “Si captamos entonces lo 

absoluto como aquello que es en sí pura identidad, pero que es al mismo tiempo, como tal, 

el ser necesario de ambas, entonces hemos captado el punto de Indiferencia de la forma y la 

esencia, aquel del que fluye toda ciencia y todo conocimiento”79.

78Ibidem, p. 122

79E. Colomer, op. cit., p. 107
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  Después continúa con filosofía de la naturaleza. Schelling da este paso del absoluto a 

las cosas finitas al afirmar que la finitud es salirse de la identidad, de la totalidad. El 

absoluto se revela en la naturaleza. Esta revelación es un proceso del absoluto que inicia en 

la naturaleza, va evolucionando y culmina con la aparición del hombre para que el mismo 

absoluto   pueda   tener   conciencia   del   mundo   y   de   sí   mismo.   “La   teoría   acabada   de   la 

naturaleza   sería   aquella   en   virtud   de   la   cual   toda   la   naturaleza   se   resolviera   en   una 

inteligencia”80.   En   la   Filosofía   de   la   Naturaleza   Schelling   desarrolla   toda   una   teoría 

evolucionista,   que   incluye   procesos   físicos   y   químicos   que   explican   el   porqué   de   la 

existencia del mundo y cómo funciona. Pero la naturaleza no deja de ser el absoluto, éste 

engloba toda la realidad y la naturaleza es sólo su expresión. 

Luego  coloca  lo   que   sería  la  teoría  del  conocimiento,  aunque  en  el  proceso  del 

absoluto esta materia se desarrolla de manera paralela con la naturaleza. Aquí nos explica 

teóricamente y desde del punto de vista del sujeto, cómo se da el paso del absoluto a las 

cosas finitas. Afirma que el absoluto se pone a sí mismo un límite que lo hace volverse 

fenómeno o finito, y este límite es precisamente la naturaleza misma. Con este límite se da 

la separación del sujeto y del objeto, separación necesaria para poder llegar a la conciencia. 

Todo este proceso se lleva a cabo en forma dialéctica de tesis, antítesis y síntesis: siempre 

hay un conflicto de direcciones opuestas que se resuelven en una tercera y que los unifica. 

“El sujeto se afirma sólo en oposición al objeto, el objeto sólo en oposición al sujeto, es 

decir, ninguno de los dos puede llegar a ser real sin aniquilar al otro, pero nunca se puede 

llegar a la aniquilación del uno por el otro justamente porque cada uno es lo que es sólo en 

oposición al otro. Por consiguiente, ambos deben estar conciliados, pues ninguno puede 

aniquilar al otro a pesar de que tampoco pueden permanecer juntos”81. En este apartado 

también nos habla de que la única manera de llegar a conocer el absoluto es por medio de 

80F. Schelling, Sistema del idealismo trascendental, p. 151

81Ibidem, p. 200
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  una intuición intelectual. Schelling rechaza la razón para esta tarea, porque la razón conoce 

por medio de conceptos limitados, y el absoluto no se puede apresar en conceptos. Por 

último, todo este proceso es inconsciente, es decir, el absoluto no sabe que el límite [la 

naturaleza] y el objeto son producciones suyas, sino que afirma que existen estas cosas 

fuera de él mismo.

Después se da paso a la filosofía práctica con la ética. En este momento se presenta la 

libertad como lo más propio del hombre; la libertad se manifiesta en el querer, es su acto 

originario, y el querer es lo que muestra al sujeto como actividad, como praxis. Aquí se 

abre   a   la   intersubjetividad,   que   es   cuando   dos   o   más   inteligencias   comparten   sus 

representaciones acerca del mundo y, además, sólo con la aparición de otra inteligencia me 

hago consciente de mí mismo y de mi voluntad. “...indudablemente vemos que un actuar 

determinado de una inteligencia exterior a nosotros es condición necesaria del acto de la 

autodeterminación y por eso de la conciencia”82.

Se llega ahora a la antropología, por estar tan unida con la ética. Con el hombre se 

origina toda conciencia; el absoluto se reconoce en el cuerpo humano, ya que mediante el 

hombre el absoluto llega a tener conciencia de sí mismo. El hombre es un microcosmos. Al 

conocer al hombre se conoce también el universo. Con el hombre se da la síntesis de las dos 

grandes divisiones del absoluto: la naturaleza y el espíritu. Gracias a nuestra conciencia, al 

intelecto, somos espíritu, y nuestro cuerpo es la naturaleza. Un espíritu naturalizado o una 

naturaleza espiritualizada. “Descubrir el mundo del espíritu significa, entonces, internarse 

en   el   mundo   natural,   y   viceversa:   al   descubrir   el   secreto   último   de   la   naturaleza   nos 

enfrentamos con nosotros mismos”83.

Nos encontramos, después, con la teodicea. En esta materia Schelling nos explica su 

concepción de Dios, [que por cierto lo identifica con el absoluto de la materia de ontología, 

82Ibidem, p. 340

83Ibidem, p. 32
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  adoptando sus mismos atributos] el cual lo concibe como la identidad o indiferencia de 

todos los contrarios. Después se menciona la revelación de Dios en el mundo y se da paso a 

un panteísmo, en donde Dios lo es todo. Nos dice que hay que buscar el modo correcto de 

reflexionar sobre la realidad si queremos llegar a una idea acertada de lo que es la religión; 

por eso afirma que si reflexionáramos sobre lo objetivo, nos construiríamos el sistema del 

fatalismo; si sobre lo subjetivo, se llega al ateísmo; y si sobre lo absoluto, entonces surgiría 

la providencia o religión84.

Por   último,   tenemos   la   materia   de  estética  como   la   culminación   del   sistema 

schellinguiano. El arte es la manifestación más elevada del absoluto, incluso superior a la 

ciencia misma, ya que “aunque la ciencia, en su más alta función, tiene una y la misma 

tarea que el arte, sin embargo esta tarea es infinita para la ciencia por el modo de resolverla, 

de modo que se puede decir que el arte es el modelo de la ciencia y sólo donde hay arte 

puede   llegar   la   ciencia”85.   En   la   actividad   estética   se   unifican   la   conciencia   y   la 

inconsciencia, la necesidad y la libertad, lo finito y lo infinito, y se realiza una vuelta al 

origen, es decir, al absoluto, mostrándonos que no importa en dónde, en qué materia o 

época, hubiéramos comenzado, el sistema está formado de tal manera que cada una de sus 

partes tocan el todo. La diferencia estriba en que, en el arte, esta unión se da en la realidad, 

en el mundo finito y nosotros podemos apreciarla. Schelling afirma que el arte es un 

milagro;  milagro  que funge como prueba de  la existencia de  este absoluto del que la 

realidad sensible se ha separado.  

Deteniéndonos con un poco más de detalle en la filosofía de la Naturaleza, hay que 

resaltar que una de las preguntas principales que Schelling se hace una y otra vez es: ¿cómo 

a partir de una unidad puede surgir la multiplicidad?, ¿Cómo es el proceso de génesis de la 

84Cfr. Ibidem, p. 80

85Ibidem, p. 420-421
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  pluralidad de los productos y seres naturales? Para responder a estas cuestiones nos dice 

que tiene que haber un momento donde esta unidad se separa, es decir, debe de haberse 

realizado una escisión que se opone a esta unidad y que debe de existir al mismo tiempo 

que ella. Schelling busca en la naturaleza un principio separador, una ley de oposición, 

donde exista una duplicidad de fuerzas de signo contrario, y lo encuentra en el principio de 

polaridad.  “La   polaridad,   que   Schelling   define   como   identidad   en   la   duplicidad     o 

duplicidad en la identidad, encuentra todos los fenómenos naturales desde la gravitación, el 

magnetismo, la electricidad, la afinidad química hasta la sensibilidad, la irritabilidad, y la 

tendencia a la organización propia de la vida”86. 

Schelling afirma que este juego de fuerzas es la esencia de la vida.

Toda esta idea de la polaridad, se origina de la oposición dualista de sujeto y objeto, 

real e ideal, yo y naturaleza, y éstas se mueven en todo el reino del ente. Una de estas 

fuerzas, que se oponen dinámicamente entre sí, debe ser una fuerza expansiva, centrífuga, y 

la otra, una fuerza que tenderá a concentrarse en sí misma, es decir, una fuerza centrípeta. 

Schelling “[...] basa la existencia y el movimiento del mundo en el juego de dos fuerzas 

antagónicas: la de atracción y repulsión”87. Pero estas fuerzas no pueden extenderse al 

infinito, porque una detiene a la otra formando una resistencia, que no es otra más que la 

fuerza de gravedad, que es precisamente lo que define la materia. Schelling toma el imán 

como prototipo de polaridad, porque da esta idea básica de atracción y de repulsión, y es 

donde reside la esencia de los fenómenos del magnetismo, en donde existe una atracción 

reciproca. Esta atracción Schelling la introduce en la ley general cósmica, y la naturaleza la 

hace sensible en los imanes. 

Por lo tanto, el fenómeno del magnetismo es el más simple, y se encuentra presente 

en todos los procesos y todos los seres, o sea, es una función general, básica, de la materia. 

86E. Colomer, op. cit., p. 102

87V. López Domínguez, op. cit., p. 33
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  (Para no perder de vista la simetría en el sistema schellinguiano, queremos hacer mención 

de que el magnetismo es un momento en la construcción de la materia que representa para 

la  naturaleza   lo   mismo   que   la  autoconciencia  para   la  inteligencia  en  la   sección de   la 

filosofía   teórica.)   El   magnetismo   representa   la   fuerza   de   atracción,   cuando   la   fuerza 

expansiva se vuelve sobre sí misma, esto es, que cuando la fuerza de expansión es detenida 

por su contrario, que es la fuerza inhibitoria, se produce una atracción hacia el punto de 

origen, a causa del predominio de esta fuerza cuya única función es el impedir. 

El siguiente fenómeno que se produce es el de la  electricidad. El magnetismo se 

separa en la parte positiva y la negativa, que se identifican con los dos polos eléctricos, y 

que a su vez son opuestos y se identifica con la sensación porque en ésta el sujeto y el 

objeto aparecen enfrentados. 

Por último, se presenta el fenómeno del  galvanismo, que es la unión de las dos 

fuerzas opuestas anteriores en una síntesis. Esta síntesis sucede gracias al proceso químico, 

mediante  una serie de  transformaciones que  afectan  a la  estructura  más  intima de  los 

cuerpos. “...la condición del producto real en general es una triplicidad de fuerzas y, por 

tanto, que ha de buscarse a priori en la naturaleza un proceso en el cual esta triplicidad de 

fuerzas sea reconocible más que en otros. Semejante proceso es el galvanismo, que no es un 

proceso particular sino la expresión universal para todos los procesos que se resuelven en 

un producto”88.

Hasta este punto se ha definido la naturaleza inorgánica, aunque no es tan diferente de 

la orgánica, porque en los seres inanimados se presenta también una organicidad, aunque en 

potencia, ya que toda la naturaleza aspira a esta organicidad, si bien este estado sólo lo 

alcanzan algunos especímenes tras una lucha por alcanzar la conciencia. Por esta lucha el 

espíritu va evolucionando lentamente hasta alcanzar su meta. 

88F. Schelling, Sistema del Idealismo Trascendental, p. 252

62


___









  Mediante el proceso químico antes mencionado en el fenómeno del galvanismo, se 

pasa, así, a la  organización, o sea, a la naturaleza orgánica. Y gracias al ser orgánico se 

llega   a la   cumbre  de   la  serie  natural,   porque  éste  cuenta con  un principio  interno de 

actividad,   que   hace   que   se   vaya   desarrollando   desde   su   núcleo   originario,   y   vaya 

incorporando el medio que lo rodea para poder transformarlo según sus necesidades. Así, 

adquiere sentido con relación a la totalidad que lo integra, justamente como cada una de las 

partes del organismo forma una totalidad según la función que dentro de él desempeña. Por 

ello el ser orgánico constituye el producto más completo y perfecto de toda la evolución del 

universo.89

Entonces,   al   llegar   al   ser   vivo   orgánico,   Schelling   introduce   el   concepto   de 

excitabilidad,  que es característica de todo ser vivo y que fue expuesta por el médico 

escocés John Brown en su tratado Elementa medicinae (1780). El principio de excitabilidad 

tiene la función de mediador entre la naturaleza orgánica y la inorgánica, porque como para 

cualquier tipo de excitación es necesaria una actividad o estímulo que provenga de fuera, 

ésta sería, en última instancia, de la materia inerte.90

Este concepto de excitabilidad se desarrolla en tres momentos:

El primero es el de la sensibilidad. Ésta es la capacidad de recepción, es decir, el ser 

afectado por algo externo. En el ser orgánico existe un estado de quietud y equilibrio, que 

puede ser perturbado a causa de un estímulo que le llega de fuera.

Gracias a esta perturbación, se da lugar a otra etapa: la de  irritabilidad.  Ésta es la 

facultad de reacción, es decir, la respuesta al estímulo, y que se expresa en el movimiento. 

Con la irritabilidad el organismo se distingue respecto a su entorno.

La tercera etapa es la del impulso de formación (Bildungstrieb), “esta es una fuerza 

de producción que proviene del organismo, exterioriza todas sus funciones y mantiene la 

89V. López Domínguez, op., cit.,p. 59

90Idem.

63


___









  unidad e identidad del producto hasta su desarrollo completo, para transformarse entonces 

en fuerza reproductora”91. Este impulso de formación es el que asegura la supervivencia de 

las especies; la vemos expresada en la nutrición, la secreción, el crecimiento, el instinto 

animal, el impulso sexual y la reproducción. El impulso sexual es la más perfecta, porque 

aparece la dualidad originaria, y se muestra como un impulso sintético. 

En pocas palabras, como un pequeño resumen de estos procesos, tenemos que “si el 

galvanismo, como se ha dicho, es la expresión general del proceso que se transforma en 

producto, y magnetismo, electricidad y fuerza química, potenciadas con el producto, dan las 

tres  categorías  de la física orgánica, entonces deberemos representarnos el galvanismo 

como el puente por el cual esas  fuerzas universales de  la naturaleza se  convierten en 

sensibilidad, irritabilidad e impulso formador”92.

El espíritu continúa avanzando, evolucionando hasta llegar a su autorreconocimiento, 

es decir, realiza una gradación en los organismos hasta alcanzar “la organización de mayor 

dignidad: el cuerpo humano”93. El espíritu se reconoce en el cuerpo humano. Sólo en el 

hombre   se   cumple   el   fin   último   al   que   tendía   el   espíritu   con   todo   este   proceso:   la 

autoconciencia. Es la identificación del espíritu con el cuerpo, la aceptación del organismo 

particular   como   propio.   Cuya   misma   identidad   significa   buena   salud,   mientras   que   la 

disolución sería la enfermedad y, en última instancia, la muerte.

Esta identidad es lo que permite el buen funcionamiento del cuerpo; una ruptura de dicha identidad 

causaría el sentimiento de enfermedad o malestar, y una separación total de la misma sería la muerte. 

Y cuando el espíritu se encuentra en el organismo en silencio, es decir, en total armonía y que no se 

distingan uno de otro, es cuando hay salud. La enfermedad y la muerte pertenecen a la esfera de las 

representaciones, aunque su consecuencia se encuentra al nivel de la materia94. 

Como podemos observar a lo largo de esta somera explicación, Schelling describe el 

proceso de génesis de la naturaleza, y lo hace apoyándose en las teorías físicas de su 

91Ibidem, p. 60

92F. Schelling, Sistema del Idealismo Trascendental, pp. 296-297

93V. López Domínguez, op. cit.,p. 61

94Idem.
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  tiempo. Con esto queremos decir que nuestro autor no es simplemente un filósofo al que se 

le ocurrió meter la nariz en temas científicos sin saber lo que estaba diciendo. Schelling es 

un científico en el sentido estricto del término, como bien lo podemos ver en su explicación 

de   los   procesos   físicos   y   químicos.   Pero   también   es   un   filósofo,   y,   por   lo   tanto,   su 

acercamiento a la naturaleza no puede ser igual a la de un mero científico siguiendo un 

método. Schelling filosofa sobre la naturaleza y, en este sentido, construye la naturaleza. Y 

si   la   construye,   de   ahí   se   sigue   que   la   naturaleza   es   concebida   como   productividad 

incondicionada, es decir, como un proceso general único que no recibe nada del exterior, 

sino que se produce a sí mismo. 

Si percibimos con atención toda la génesis narrada por Schelling, podremos darnos 

cuenta de que nuestro autor propone una nueva dirección en el conocer: ya no es la filosofía 

trascendental, la cual explica lo real a partir de lo ideal, sino al contrario, el peso recae en el 

otro extremo: explicar lo ideal a partir de lo real. “Toda explicación idealista trasladada 

desde su territorio propio al de una explicación de la naturaleza desemboca en el más 

aventurado de los sinsentidos, del que se conocen suficientes ejemplos”95. Y esta es otra 

razón por la que ahora se conoce como «Física especulativa». “Pero eso significa que ya 

estamos hablando de una ciencia completamente independiente de la filosofía trascendental 

que ni siquiera tiene por qué recibir el nombre de «filosofía de la naturaleza», sino el de 

«Física especulativa», porque su saber es acerca de la totalidad de lo real y no ya de lo 

ideal”96. 

95F. Schelling, Escritos sobre filosofía de la naturaleza, p. 121

96Ibidem, p. 41
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  Capítulo III

Si es cierto que todo pensador no tiene sino un solo centro de 

reflexión, el de Schelling es sin lugar a dudas el mito y el mundo 

sensible como lugar en el que se realiza la más profunda esencia 

del hombre, y no en la moralidad que propugna el racionalismo 

fichteano.

María José De Torres

[...] el arte se presenta una vez más como el momento culminante 

tanto   de   la   naturaleza,   cuyo   fin   último   es   elevarse   a   la 

espiritualidad hasta alcanzar la estructura orgánica, como de la 

cultura, que no hace sino reproducir a un nivel mucho más alto lo 

que   ya   se  había   dado   de   forma   precaria   e   inconsciente   en   la 

naturaleza, quedando así justificadas las constantes analogías que 

Schelling realiza entre las formas del arte y las del mundo natural.

Virginia López-Domínguez
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  3.1 FILOSOFÍA DEL ARTE

Y MITOLOGÍA

¿Cómo nos atrevemos a hablar del arte después de tratar el tema de la naturaleza? ¿Cómo 

relacionamos una ciencia como la física (tan sobrevaluada por nuestra cultura occidental) y 

una disciplina tan desemejante como lo es el arte? Muy fácil. En el Romanticismo se 

preguntaba por la unidad de todas las ciencias y de todo el saber. Los dos extremos eran (y 

aún son) la naturaleza y el arte. Y al ser éstos los contrarios por antonomasia, es la primera 

(por no decir la única) tarea de conciliación que el romanticismo debe efectuar. Primero 

encuentra   puntos   coincidentes,   pero   después   va   a   llegar   al   grado   de   equiparlas 

radicalmente, como lo vamos a ver en renglones posteriores. 

El punto principal que queremos destacar es el de que el arte sólo es tal en lo finito o 

en lo real. Es decir, aunque Schelling sea un representante del llamado “idealismo alemán”, 

como ya hemos indicado, está totalmente preocupado por explicarse lo real, más que lo 

ideal; lo finito, más que lo infinito; el hombre, más que Dios. Como el mismo Schelling nos 

dice: “[...] Podría objetarse lo siguiente, que precisamente a causa de la limitación las 

figuras de los dioses no serían absolutamente bellas. Pero yo digo lo contrario, que lo 

absoluto  sólo  es bello  intuido en la limitación, a saber, en lo  particular.  La completa 
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  supresión de toda limitación, o bien es la negación total de la forma, o bien una limitación 

recíproca total, es decir, reducción a la nulidad”97.

Con esto no queremos afirmar que lo ideal o lo infinito pierdan su importancia. En 

absoluto. Schelling nunca dejará de interrogarse por la idealidad del mundo, pero sólo 

como  complemento de  la  realidad.  Recordemos:  primero  es  la  naturaleza.   El  absoluto 

vuelto real, finito y limitado. Y al final viene el arte. Lo absoluto representado de manera 

sensible   o limitada.   Para  él,  el arte   es  la  manifestación  más  elevada  y  acabada  de   lo 

absoluto. Y si hablamos del absoluto, hablamos a su vez de todos los otros ámbitos que lo 

componen. Por eso, como nos dice Arturo Leyte, “En este sentido, hablar de filosofía de la 

música, esto es, de filosofía del arte, no deja de ser hablar de la filosofía de la naturaleza o 

de la filosofía del espíritu, en definitiva, de la filosofía del absoluto”98. 

Nuestro autor compara y asemeja el producto estético con el natural porque dice que 

en ambos late una fuerza creadora que produce  inconscientemente. El arte es naturaleza 

porque imita lo fundamental de la misma, que es su principio activo capaz de engendrar 

vida. Y la naturaleza, de igual forma, es arte, Schelling la llama “la poesía originaria, aún 

no consciente del espíritu”99.

De entre todos los hombres el artista es el único capaz de mostrarnos la existencia del 

absoluto y aquí radica la extrema importancia dada por Schelling al arte. Por eso dice que el 

arte es el milagro que debería de convencernos de la existencia de algo supremo100, de 

aquello que está más allá de nuestras representaciones, de ese absoluto que he olvidado, 

porque en la obra de arte se unifican todos los contrarios que existen, ya sea entre lo real y 

lo ideal, lo consciente y lo inconsciente, lo finito y lo infinito. El filósofo no puede hacer 

esto porque su forma de acercarse al mundo ya se encuentra dividida, quiere captarlo 

97Friedrich Schelling, Filosofía del Arte,  [trad. del alemán de Virginia López-Domínguez] Madrid, Tecnos, 

1999, p. 58

98Arturo Leyte, “Schelling y la música”, Anuario Filosófico, Navarra, vol. 29, 1996, p. 107

99F. Schelling, Sistema del Idealismo Trascendental, p. 83

100Cfr. Ibidem, p. 90
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  mediante   conceptos   con   su   entendimiento   y   lo   único   que   puede   ver   son   contrarios, 

divisiones,   limitaciones.  Entender  la   realidad   nos   deja   incompletos   (es   querer   seguir 

haciendo ciencia al modo tradicional mecanicista), a la mitad de la película, sin percibir el 

sentido que hay detrás, en el fondo, y que, sin embargo, da sustento al largometraje. 

3.2 FILOSOFÍA Y ARTE

Antes   que   nada,   debemos   preguntarnos   porqué   una   persona   dedicaba   por   entero   a   la 

actividad filosófica termina concluyendo que el arte (y el artista) es la cumbre  non plus 

ultra de todo conocimiento y de todo saber. En la actualidad se tiende a hacer la diferencia 

entre   uno   y   otro   de   manera   muy   palpable101,   pero   en   aquella   época   los   pensadores 

románticos no las consideraron como actividades tan contrapuestas y dedicaron tiempo a 

construir y exponer sus puntos coincidentes y, en algunos, casos su identidad.

Si la tradición racionalista confirma decisivamente una escisión entre la razón y la sensibilidad que 

condena al arte a ocupar un lugar al margen de la verdad, en el romanticismo se cuestiona radicalmente 

aquella   escisión   hasta   conducirla   a   su   culminación   teórica.   En   el   curso   de   este   proceso   del 

romanticismo corresponde a la filosofía del idealismo una posición privilegiada, porque en ella se 

concibe como problema y punto de partida aquella escisión metafísica y como solución la formulación 

de una unidad102.

En   su   obra   más   acabada   de   su   llamada   primera   época,  Sistema   del   Idealismo 

Trascendental, Schelling nos dice que entre la actitud artística y la filosófica yace un suelo 

común, que es la imaginación. Tanto el arte como la filosofía empiezan su actividad a partir 

101Tenemos incluso a José Ortega y Gasset, quien afirma que desde hace más de un siglo los filósofos son todo 

(políticos, literatos, pedagogos, hombres de ciencia, etc.), menos filósofos.  Vid, José Ortega y Gasset,  La 

rebelión de las masas, Madrid, Espasa-Calpe, 1986

102A. Leyte, op. cit., p. 107 
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  de una  tensión interior o angustia, que es provocada por el sentimiento de vivir en un 

mundo finito insuficiente para satisfacer las ansias de infinitud y libertad. Esto es, que en 

tanto finito, no se puede comprender sin una causa superior que le otorgue sentido. El 

artista como el filósofo pretenden alejarse de la rutina, de lo común, de lo inmediatamente 

presente, para acceder a lo que se denominaría una etapa superior, y así poder explicarse 

este mundo real-finito que por esencia no podría sostenerse a sí mismo. Por lo tanto, ambos 

terminarían con una metamorfosis del mundo que nos rodea. 

Como podemos ver, el arte y la filosofía inciden en la realidad para transformarla, 

han dejado de ser solamente apartados teóricos para convertirse en pilares de la actividad 

práctica. Actividad compartida en donde la filosofía la lleva a cabo en el ámbito subjetivo, 

y el arte que se plasma, en el nivel  objetivo. “Si la filosofía es poesía interior, es decir, 

actividad creadora en el pensar y no pura contemplación, el arte es construcción de la 

verdad que se revela en la obra.”103 Pero a la vez se complementan, porque la filosofía se 

objetiva a través del arte: “las ideas de la filosofía se hacen objetivas mediante el arte como 

almas de cosas reales. De ahí que el arte también se comporte en el mundo ideal como el 

organismo en el mundo real.”104 “La Filosofía del Arte es meta necesaria del filósofo que 

contempla en éste la esencia interna de su ciencia como un espejo mágico y simbólico.”105

Para sustentar esta tremenda importancia dada al arte, Schelling afirma que el acto 

artístico (o fuerza creadora) es, ni más ni menos, la actividad originaria del espíritu, porque 

éste, al situarse en su entorno (un entorno que se presenta como algo opuesto a sí mismo, 

como algo extraño), proyecta esquemas de actuación para perfilar el mundo real. Schelling 

concluyó que esta capacidad de esquematizar del espíritu (ya prefigurado en Kant), y que 

guía toda la acción humana, es de naturaleza plástica.106 El acto estético es, por tanto, el 

103F. Schelling, Sistema del Idealismo Trascendental, p. 86

104F. Schelling, Filosofía del Arte, p. 39

105F. Schelling, Lecciones sobre el Método de los estudios Académicos, 189

106F. Schelling, Sistema del Idealismo Trascendental, p. 87
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  más elevado al que puede aspirar el espíritu, porque se encuentra hasta el final del proceso 

de su autoconciencia, sintetizando todos los momentos anteriores. 

¿Es esto lo único por lo que el arte resulta tan importante? No, aún hay otro punto que 

debemos de considerar, y éste es el de que sólo mediante el arte se puede acceder al 

absoluto. En efecto, para Schelling la razón ha perdido la fuerza que le había otorgado la 

Ilustración   y,   por   tanto,   no  puede   hablar   del   absoluto.   La   razón,   el   entendimiento,  la 

reflexión, se quedan cortos cuando quieren aproximarse a él, ya que “éste es un lenguaje 

fragmentario del entendimiento, de la reflexión; pero la voluntad es clara, tan clara que 

avanza   diligente   hacia   el   error:   captar   lo   absoluto   con   el   entendimiento”107.   La   idea 

principal de esta cita es la palabra  fragmentario, porque ese es el problema (a ojos de 

Schelling y muchos otros pensadores de la época) de la reflexión o la especulación: que al 

intentar acercarse a estudiar al arte, a la naturaleza, etcétera, siempre lo va a hacer sin poder 

captar   su   unidad   esencial   y   lo   verá   como   algo   ya   dividido,   separado;   es   decir,   el 

investigador que utiliza sólo su razón nunca podrá percibir el absoluto como unidad, sino 

únicamente naturaleza y espíritu,  sujeto y objeto, real e ideal, sensación y concepto, teoría 

y práctica.

Desde sus escritos de juventud Schelling ha sido tajante en este punto, equiparando 

incluso la reflexión con la enfermedad de su tiempo108.  Esta afirmación es el resultado de 

los   hechos   de   la   época,   que   afectan   profundamente   la   sensibilidad   de   Schelling.   Nos 

referimos, claro está, al “Terror del ensayo de transformar la realidad según los ideales 

fundados en la superioridad moral del sujeto, del Yo voluntarista y revolucionario [...] la 

experiencia de la idea filosófica es índice proporcional de la experiencia del Terror, del 

puro terror ante lo que ella misma ha provocado”109. Por eso se dedica a buscar el medio 

107José Luis Villacañas, “Introducción”, en Friedrich Schelling, Experiencia e historia. Escritos de juventud,  

[trad. del alemán de José L. Villacañas] Madrid, Tecnos, 1990, p. XXII
108Cfr., Ibidem, p. XXIII

109Ibidem, p. XXVI
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  idóneo para acceder al absoluto sin transfigurarlo ni escindirlo, aunque sin dejar de pasar 

por una etapa en que la simple pregunta “¿puede en general ser conocido lo absoluto?”, 

pasó un tiempo sin poder contestarse. La respuesta, por supuesto, no viene de otro lado más 

que del arte. “El arte es así la dimensión en la que la naturaleza y el espíritu, los dos modos 

enajenados que lo absoluto tiene de presentarse, se reúnen en una síntesis que revela el 

vínculo originario. El arte es el único conocimiento del absoluto [...] Su universalidad 

consiste en ser la síntesis de lo que aparece separado, pero no al modo de una suma, sino 

como la misma expresión de la génesis de lo absoluto o como conocimiento de esa génesis 

en la intuición intelectual”110.

De   ahí   podemos   entender   su   famosa   frase   en   la   introducción   del  Sistema:   “La 

filosofía del arte es el verdadero organón de la filosofía.”111 

3.3 EL GENIO

Para nuestro filósofo, como se ha hecho mención a lo largo de la tesis, el absoluto es la 

totalidad que cancela las oposiciones, identidad de sujeto y objeto, del yo y el no-yo, de la 

naturaleza y el espíritu, y por lo tanto debe de haber en la realidad un fenómeno semejante, 

que reúna en el hombre conciencia e inconsciencia, necesidad y libertad, etcétera, y esta es 

la actividad estética. Ésta realiza la unidad que en la realidad empírica existe por separado: 

“la actividad inconsciente que ha creado la naturaleza y la conciencia que se manifiesta en 

el querer libre”112. Esta realización de la unidad no es más que una vuelta al origen, a la 

unidad perdida, que es el absoluto. La actividad estética es el momento culminante, más 

pleno de la existencia humana, y gracias a ella, el universo, en cada una de sus obras, se 

110A. Leyte, op. cit., pp. 109-110 

111F. Schelling, Sistema del Idealismo Trascendental, p. 160

112E. Colomer, op. cit., p. 106.
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  reconcilia consigo mismo.113 Esta unificación sólo la logra el artista, entendido ahora como 

genio: “...el artista anula la oposición entre sujeto y objeto, entre forma y materia, porque 

su tarea consiste en proyectar una idea sobre el material del que parte e ir modelándolo 

hasta impregnarlo de tal manera de su propia subjetividad que ese objeto que está frente a él 

deja   de   ser   una   cosa   para   adquirir   intención   y   finalidad,   características   propias   del 

sujeto”114.

El genio, mediante su imaginación, es el único que puede armonizar ambos aspectos; 

oscila entre los opuestos para conciliarlos. Alcanza a hacer esto mediante una operación en 

la que objetiva el espíritu y subjetiviza la naturaleza. “Sólo en el arte puede aparecer el 

genio, capaz de resolver por la intuición una contradicción que de otra forma hubiera sido 

irresoluble,   incluso   en   contra   de   la   voluntad   del   hombre   en   quien   se   presenta   la 

genialidad.”115

Schelling  reconoce   dos   aspectos   de   la   actividad   creadora:   el   primero   es   el   lado 

mecánico, es decir, el oficio, la técnica, que se adquiere mediante el aprendizaje y se 

perfecciona con la práctica; lo denomina arte y es la parte consciente del proceso creativo. 

El segundo aspecto es el innato y genial, la inspiración, que logra entrar en el absoluto. A 

éste lo llama poesía y es inconsciente. Esta no es la primera vez que se hace esta distinción 

entre técnica e inspiración, pero siempre se superponía una sobre la otra, como por ejemplo 

en Platón, quien valora la inspiración por encima de la técnica. Éste no es el caso de 

Schelling, ya que él nos dice que un artista sin oficio, sin un saber mecánico, no va a poder 

producir una auténtica obra de arte, y, por el contrario, si no se cuenta con la inspiración, si 

se es un mero técnico, sólo se llegarán a producir obras muertas sin nada de profundidad. 

Schelling nos dice que la fuerza creadora es la base de toda actividad humana, es 

decir, cualquiera podría ser un artista, todos los individuos son potencialmente artistas. El 

113V. López-Domínguez, op. cit., p. 35.

114Ibidem, p. 36.

115F. Schelling, Friedrich, Sistema del Idealismo Trascendental, p. 88.
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  arte   está   presente   en  todos   nosotros   como   facultad   de   la   imaginación,  pero   que   debe 

educarse y desarrollarse mediante el ejercicio. Pero sólo el genio puede bailar entre la 

técnica y la inspiración como en su elemento. “El genio se sitúa entre las dos; es la fuerza 

que   une   a   ambas.   Esa   maravillosa   capacidad   poética   del   genio   es   la   misma   fuerza 

productiva de la naturaleza, la intuición objetiva que inconsciente y cosmogónicamente, en 

una potencia inferior de sí misma, fue construyendo el mundo objetivo: la imaginación”116. 

El genio es el único que puede unir y conciliar todos estos aspectos antagónicos. J. Rivera 

de Rosales y V. López Domínguez, en la introducción a su traducción del  Sistema del 

idealismo trascendental, definen a la genialidad como “la capacidad de suplantar el mundo 

real por uno imaginado en el que se hallan resueltos los conflictos, en otros términos, la 

utopía llevada al campo del arte.”117

Entonces, cuando el genio realiza esta unión, cuando armoniza lo consciente y lo 

inconsciente, da  lugar  a  un sentimiento de  satisfacción, logrando  así  la  paz interior y 

recuperando su auténtica identidad. “[El artista] se trata de un ser excepcional a través del 

cual se expresa la voz de la divinidad y se revela el mundo arquetípico.”118 Toda verdadera 

obra posee una serenidad y una armonía infinitas atribuidas por el genio, y gracias a eso 

también se provoca la emoción estética del espectador.

Con   esta   concepción  del   genio   como   el   unificador   de   dos   fuerzas   contrapuestas 

Schelling   retoma   una   antigua   idea   griega   que   todos   conocemos:   la   del   artista   como 

instrumento de las Musas. Una vez que al artista logra la maestría técnica y se aplica al 

desarrollo   de   una   obra,   el   resultado   será   algo   no   contemplado   plenamente   por   él,   su 

comprensión   de   la   obra   queda   superada   por   una   grandeza   y   una   universalidad   que 

provienen de otros ámbitos que han quedados vedados a su conciencia. “El producto tendrá 

116Jacinto Rivera de Rosales, Arte y mitología en Schelling, 

http://www.filosofiaytragedia.com/textos/schelling.html, consultado el 26 de febrero de 2006

117F. Schelling, Sistema del Idealismo Trascendental, p. 89.

118V. López-Domínguez, op. cit., p. 37
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  en común con el producto de la libertad el ser algo producido con conciencia, con el 

producto natural, al ser algo producido sin conciencia [...] El Yo, en la actividad de la que 

aquí   se   trata,   ha   de   comenzar   con   conciencia   (subjetivamente)   y   terminar   en   lo   no 

consciente u  objetivamente,  el Yo es consciente según la producción [y] no consciente 

respecto al producto”119. 

Por   lo   tanto,   en   la   actividad   artística   se   conjugan   dos   fuerzas   que   habían   sido 

separadas. Cuando el artista crea, al principio lo hace libremente, con una finalidad que se 

había propuesto, pero conforme va avanzando, van apareciendo en la obra elementos en los 

que no había pensado, y pareciera que la obra se hace a sí misma, como si obtuviera entidad 

propia; es decir, se observa en la obra la presencia de una actividad inconsciente “que le 

otorga  una infinidad de  intenciones y permite interpretarla indefinidamente sin que su 

contenido se agote.”120 

Ahora bien, la obra de arte es tan importante porque en ella la verdad se revela. Este 

atributo de  verdad  que  le  otorga  Schelling se  debe  a que  identifica  verdad y  belleza. 

Brevemente, nos dice que, según la idea, la verdad es igual que la belleza en tanto que es 

identidad de lo subjetivo con lo objetivo, pero intuida subjetivamente o como modelo, y la 

belleza es intuida objetivamente o como imagen reflejada del absoluto. “Verdad y belleza, 

igual que bien y belleza, nunca se comportan como fin y medio; más bien son lo mismo y 

sólo un espíritu armónico (armonía = ética verdadera) siente de veras la poesía y el arte”121. 

La obra de arte es una forma cerrada en sí para formar un todo de sentido y que, por tanto, 

“constituye el lugar de la verdad y de la reconciliación entre libertad y necesidad”122.

119F. Schelling, Sistema del Idealismo Trascendental,  pp. 410-411

120Ibidem, p. 87

121Ibidem, p. 41

122Virginia López-Domínguez, “Estudio preliminar”, en Friedrich Schelling, Filosofía del arte, p. XXV
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  3.4 MITOLOGÍA

En la actualidad, para el común de los mortales que se encuentran conversando en un lugar 

donde se rellena la taza de café sólo pagando la primera de ellas, la palabra “mito” está 

cargada de una connotación negativa siempre enfocada a una dirección: la falsedad. Las 

personas que creen en un mito lo hacen, dice esta gente de término medio, porque cuentan 

con muy poca educación. En cualquier revista de entretenimiento nos podemos topar con 

algún artículo sobre la “verdad y el mito” de algún producto, como por ejemplo, la pasta de 

dientes o las relaciones de pareja. Al principio pensaba que este deterioro de la palabra se 

debía a la masiva proliferación de los medios de comunicación en la actualidad, el abuso de 

las superficialidades, el hombre masa, el predominio de la técnica, etcétera; pero al leer uno 

de los primeros textos de Schelling, cuando éste aún estudiaba en el Seminario de Tubinga, 

denominado Sobre mitos, leyendas históricas y filosofemas del mundo más antiguo, me di 

cuenta que esta distinción (verdad-mito) existe desde entonces. En particular, “mito” se 

entendía como algo inventado: “Ahora bien, si la historia es completamente inventada, 

entonces el filosofema es en todo caso un ‘mito’, según el uso común de la palabra”123. Al 

parecer, el hombre de término medio ha sido el mismo desde hace ya mucho tiempo, y 

Schelling, junto con sus contemporáneos, seguramente se vieron en muchos aprietos para 

transmitir sus ideas, que al final terminaban quedándose en el ámbito académico. 

Y   lo   curioso   es   que   la   nueva   apropiación  de   la   palabra   “mito”   la   llevó   a   cabo 

Schelling (igual que otros autores de la época como Herder o el menor de los Schlegel) 

precisamente para poder acceder al interior de este hombre masa, a lo íntimo de la gente del 

123Friedrich Schelling, “Sobre mitos, leyendas históricas y filosofemas del mundo más antiguo”, en Friedrich 

Schelling, Experiencia e historia. Escritos de juventud, p. 25
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  pueblo. La filosofía era muy apreciada en ese entonces124, pero ellos, los filósofos, sabían 

que el común de los mortales quedaba fuera de sus elucubraciones metafísicas, religiosas, 

éticas, etcétera, y observaron que las formas artísticas eran muy apreciadas por ellos porque 

se introducían directamente por sus sentidos sin necesidad de mucha reflexión. La respuesta 

a cómo transmitir ideas filosóficas a toda la gente era, por lo tanto, combinar éstas con el 

arte. Filosofía con poesía. Poesía filosófica. Llegando así a lo explicado en el apartado 

anterior.

Como ya hicimos mención, Schelling se ha preocupado por el problema del mito 

desde su época de estudiante, donde redacta el ensayo aludido, y es un tema al que seguirá 

regresando a lo largo de su vida. Felizmente contamos con una traducción al español de 

este texto realizada por José L. Villacañas, incluido en lo que él denominó, irónicamente, 

Escritos   de   juventud125,   y   que   nos   sirve   para   comprender   su   inicial   acercamiento   y 

preocupación por la cuestión mítica. 

Lo   que   importa   resaltar   de   este   ensayo   es  cuando   Schelling  entra  de   lleno   a  la 

distinción entre mito histórico y mito filosófico, que consiste en que el fin del primero es la 

historia y del segundo la doctrina, la exposición de una verdad. En este último resalta que 

“el fin general de los filosofemas míticos fue siempre la sensibilización de una idea que un 

sabio   cualquiera   quería   representar.   Cuando   más   deseaba   alcanzar   este   fin,   tanto   más 

impresionante tenía que ser el ropaje mítico con que dicha idea se revestía”126. Esto es, que 

la preocupación del autor de un filosofema mítico no es tanto la exactitud histórica o que la 

historia fuera real en sí misma, sino la comprensión de la verdad que se quería expresar. 

“La filosofía del mundo más antiguo es en general una filosofía que está sometida a las 

124Cfr., Rüdiger Safranski, Schopenhauer y los años salvajes de la filosofía, Madrid, Alianza Editorial, 2001, 

p. 11

125Irónicamente porque como él dice “La categoría ‘escritos de juventud’ atenta en el caso de Schelling contra 

la verdad histórica más elemental. En rigor, nuestro autor apenas tiene diecinueve años cuando escribe y 

publica el primero de los ensayos editados aquí. Habría que hablar por tanto casi de escritos de adolescencia”. 

J. L. Villacañas, “Introducción”, en Friedrich Schelling, Experiencia e historia. Escritos de juventud, p. XI

126F. Schelling, Sobre mitos, leyendas y filosofemas del mundo más antiguo, p. 14
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  condiciones de la sensibilidad  propia de los pueblos primitivos. Esta sensibilización la 

consigue convirtiendo en historias los conceptos abstractos y las leyes; de ese modo surgen 

los mitos, no arbitrariamente sino como puentes necesarios (y todo lo necesario encierra su 

verdad), situados entre la filosofía/ciencia y la historia”127.

Al hablar de mitos no debemos de olvidar que nos referimos a sagas históricas que se 

trasmiten   oralmente   de   generación   en   generación.   El   mito   se   convierte   “siempre   en 

tradición educativa y formativa”128. La herencia de los padres es lo más sagrado, esto es, la 

tradición. Esta tradición es la narración de los antepasados, presentada como una historia, 

que   muestra   y   descifra   el   gran   enigma   del   mundo   y   aclara   las   fuerzas   oscuras   de   la 

naturaleza. Un conocimiento del mundo hecho por los más sabios de los pueblos y que ellos 

difunden revestido con ropaje mítico para una mejor comprensión y propagación. Llegando 

así   a   una   filosofía   mítica,   distinta   de   la   que   vendría   después   transmitida   por  escrito. 

“Filosofía mítica fue originalmente la doctrina oral transmitida entre los pueblos incultos y 

recibida de padres a hijos y de hijos a nietos como una herencia sagrada. [...] La filosofía 

oral es más encendida, rica y viva; por el contrario, el uso de la escritura habitúa al hombre 

a una investigación más fría, permanente y minuciosa; aquélla persuade, ésta convence; 

aquélla es más amena, ésta más instructiva; aquélla está dirigida a la imaginación, ésta al 

entendimiento”129.

Ahora, ¿cómo se sensibiliza, se reviste de mito, la idea filosófica? Schelling nos dice 

que no es posible comprender la sensibilidad por medio de conceptos ni abstracciones 

muertas, sino que debe de representarse como algo vivo y esto sólo es posible al hablar de 

una imagen individual. Por eso podemos notar que entre tantas alegorías encerradas en los 

mitos, las personificaciones130  son las  más sobresalientes. ¿Cómo se le podría explicar 

127J. Rivera de Rosales, op. cit.








  mejor a alguien la bondad que apuntando con el dedo y decir ‘él es bueno’ o ‘sus actos son 

buenos’? No hay nada más alejado que la totalidad ni más cercano que el propio cuerpo, 

por tanto, se presenta la idea filosófica como si existiera en un sujeto cualquiera.

Este tipo de filosofemas míticos Schelling no los atribuye al arte sino a la necesidad. 

Es decir, el sabio que llega a una idea con verdad quiere que el pueblo la conozca y por eso 

recurre al mito. Al arte  se  llegó después, cuando las  explicaciones empíricas sobre  la 

naturaleza se fueron desarrollando y expandiéndose entre los estudiosos, y los mitos aún 

seguían transmitiéndose oralmente, siendo parte integrante de todos los ámbitos culturales. 

En este punto se perdió de vista el origen de estos filosofemas míticos para quedarse como 

meros productos de la fantasía y la imaginación poética. “Cuando la mitología llegó al 

campo del arte, se hizo cada vez más culta y alcanzó una configuración cada vez más 

sensible y atractiva, de tal manera que sólo con esfuerzo se reconoce en sus imágenes 

fundamentales el primer origen de sus poesías”131.

El siguiente escrito en donde Schelling vuelve a hablarnos del mito es uno de sus más 

famosos,   el   ya   mentado  Sistema   del   idealismo   trascendental.   Éste   es   su   libro   más 

sistemático y orgánico, en el cual se presentan todos los momentos del absoluto en un orden 

lógico y necesario, empezando por la filosofía teórica (esto es, el Yo) para concluir con el 

arte y el mito. Que el arte y el mito estén al final de este proceso no es gratuito. Son el 

culmen de su sistema filosófico. Y más que el arte lo es la mitología, porque ésta reúne en 

sí tanto a la filosofía como al arte, y, más aún, supera todas las contradicciones con las que 

se había topado a lo largo de su manuscrito. 

La mitología es filosofía objetivada y traspasada por el hálito poético, hundida en ese océano universal, 

matriz de toda la ciencia, al que han de ser reconducidas todas las actividades humanas para ser 

fecundadas y poder germinar. La mitología, pues, por curioso que parezca, es la meta de la revolución 

estética proclamada por Schelling, el único lugar donde puede surgir la identidad y la unificación de 

131Ibidem, p. 31

79


___









  las ideas platónicas de bondad y verdad en la de belleza, lo cual no significa ni más ni menos que la 

superación de la contradicción entre el mundo de la moral y el de la ciencia132.

En este texto Schelling sólo hace un comentario sobre la mitología, pero sólo con ello 

le da un peso tan amplio, que vale la pena su transcripción:

...si únicamente el arte puede lograr hacer objetivo con validez universal lo que el filósofo sólo alcanza 

a presentar subjetivamente, entonces [...] es de esperar que la filosofía, del mismo modo que ha nacido 

y ha sido alimentada por la poesía durante la infancia de la ciencia, y con ella todas aquellas ciencias 

que ella conduce a la perfección, tras su culminación vuelva como muchas corrientes aisladas a fluir al 

océano universal de la poesía del que habían partido. Y cuál será el miembro intermedio para este 

retorno de la ciencia a la poesía no es difícil decirlo en general, puesto que tal miembro intermedio ha 

existido en la mitología antes de que hubiera ocurrido esta división que ahora parece irresoluble. Pero 

cómo puede nacer una nueva mitología que no sea invención de un poeta particular sino de una nueva 

generación que sólo represente, por así decirlo, un único poeta, es un problema cuya solución puede 

esperarse únicamente de los destinos futuros del mundo y del curso posterior de la historia133.

La creación de una nueva mitología es un trabajo tan monumental, que la actividad de 

un solo poeta no es suficiente para lograrlo. Deja la puerta abierta, y, diríamos, el anzuelo, 

con la esperanza de que futuras generaciones se pongan manos a la obra.

Si bien en el  Sistema  el arte y la mitología son el último paso del desarrollo del 

Absoluto, Schelling dedica muy pocas páginas a su explicación, ya sea por las prisas de 

tener   este   escrito   terminado   para   su   posible   habilitación   como  Privatdozent  en   la 

Universidad de Jena, ya sea por que le faltaba profundizar en las artes y en los artistas de su 

tiempo, no nos interesa. Habrá de pasar algún tiempo (y algunos estudios más)  para que 

publique un libro específicamente134 sobre el arte y en donde se meta al problema filosófico 

de la mitología.

Cuando Schelling publica su Filosofía del arte, ya han pasado varios años desde el 

Sistema y a su vida se le han agregado experiencias que le harán ir cambiando el uso de 

132F. Schelling, Sistema del Idealismo Trascendental, p. 91

133Ibidem, p. 426

134Decir que Schelling se dedica “específicamente” al arte sería un malentendido, porque implicaría que 

podemos poner este libro separado de los demás como si fuera independiente. No, Schelling sigue hablando 

de lo mismo, esto es, del Absoluto, sólo que ahora lo hace desde el punto de vista del arte (como al principio 

lo había hecho desde el punto de vista de la naturaleza).
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  ciertas expresiones manejadas por él hasta ese momento. Por eso podemos ver que ahora 

usa más la palabra “Dios” que “Absoluto” o “divinidad” que “idea”. Y así, a esta actividad 

artística,   que   es  compartida   tanto   por  el  hombre   como  por  la  naturaleza,  Schelling  la 

considera divina, introduciendo sin más ambages la idea de un panteísmo (panteísmo que 

por cierto no se encuentra peleado con las tendencias filosóficas y religiosas de la época, 

claro que encontrando resistencia de críticos tan vigorosos como F. H. Jacobi135). Cierto 

también que desde el Sistema se venía insinuando la fuerza del artista como aquel que “abre 

al filósofo el santuario de la auténtica realidad”136, y un determinado sentido religioso 

flotaba en sus palabras, pero en este texto da el cambio sin muchos miramientos: el arte es 

el medio de la expresión de la divinidad. “El universo está en Dios como obra de arte 

absoluta y en eterna belleza... el universo, tal como es en Dios, se comporta también como 

obra de arte absoluta en que se compenetran intención infinita con necesidad infinita.”137 En 

el arte se da la  revelación  de lo absoluto, a tan alto grado ha llegado que nuestro autor 

afirma que el arte es el milagro que debería de convencernos de su existencia. “Se encubre 

aquí   una   visión   religiosa   del   mundo,   una   religión   estética,   cuyos   sacerdotes   serían 

justamente los artistas.”138

Mediante   el   arte   se   representa   objetivamente   la   creación   divina,   es   decir,   es   la 

representación de las cosas como son en sí mismas o, lo que es lo mismo, como son en el 

Absoluto. Por lo tanto, se sigue que la causa inmediata de todo arte es este tan mentado 

Absoluto, porque gracias a su identidad total se muestra como la fuente de la unificación de 

lo real y de lo ideal que comprende todo arte. Y, más aún, mediante el arte podemos 

presenciar,  realmente, a las  cosas como son  en sí.139  Es  como si  tuviéramos las  ideas 

platónicas al alcance de nuestra mano.

135Cfr.   J.   L.   Villacañas   Berlanga,  Nihilismo,   especulación   y   cristianismo   en   F.   H.   Jacobi,   Barcelona, 

Antrhropos, 1989

136V. López-Domínguez, “Estudio preliminar”, p. XXVI

137F. Schelling, Filosofía del Arte, p. 41 








  Esto es el arte, y la mitología es su materia. En este texto, Schelling sigue un modo de 

explicación en el cual nos muestra cómo el absoluto se separa en sujeto-objeto, en lo real-

ideal, y todas sus manifestaciones son precisadas gracias a este juego; que si lo real está 

idealizado, o si lo ideal está realizado, o si ambos están unidos según lo real o según lo 

ideal, etcétera. En el caso del mito, lo ideal es concebido como lo real. Esa es la razón por 

la que Schelling se pone a definir la mitología inmediatamente después de decir lo que es el 

arte. 

Lo   que   tenemos   más   presente   cuando   hablamos   de   mitología   no   son   los   actos 

heroicos, ni los grandes viajes a lugares ignotos, sino el politeísmo, el hecho de hablar de 

dioses. Por eso Schelling nos dice que la primera idea particular que surge de la división del 

absoluto, o de Dios, es la de un “dios”, un Dios en pequeño, y esa es la razón por la que las 

religiones antiguas están llenas de dioses. “Las mismas unificaciones de lo general y lo 

particular que, consideradas en sí, son ideas, es decir, imágenes de lo divino, realmente 

consideradas, son dioses, pues la esencia, lo en sí de ellas = Dios. Son ideas sólo en la 

medida en que son Dios en forma particular. En consecuencia, toda idea es = Dios, pero un 

dios   particular”140.   Y   aquí   tenemos   uno   de   los   principales   puntos   de   la   importancia 

filosófica de la mitología, ya que, para Schelling, “la idea de los dioses es necesaria para el 

arte. Su construcción científica nos remonta hasta el mismo punto donde el instinto ha 

conducido a la poesía ya en sus primeros comienzos. Lo que son ideas para la filosofía, son 

dioses  para el  arte,  y  viceversa”141.  Por llamar  a  estas   ideas  dioses, es  por lo  que  la 

mitología (el mundo de los dioses), se convierte en la materia del arte. Como nos lo dice 

Virginia López-Domínguez: “...lo absoluto es Dios y los arquetipos son sus emanaciones o 

imágenes, entonces la materia del arte, es decir, las ideas que el artista refleja en su obra, no 

pueden ser sino la divinidad misma en su figura particular y así la mitología se convierte 

140Ibidem, p. 48

141Ibidem, [las cursivas son nuestras], p. 49
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  esencialmente en su contenido”142. No por equivocación es el mito lo más antiguo que 

encontramos en las culturas arcaicas. 

Con esta idea en la mente, Schelling sigue con el desarrollo de su texto hablando de 

las particularidades de la mitología, en especial de la griega. Así, llega a decir que “la 

mitología   griega   es   el   arquetipo   supremo   del   mundo   poético”143,   y   cómo   las   figuras 

mitológicas representan la totalidad desde su limitación (entiéndase limitación real). Estos 

detalles de los dioses olímpicos sobrepasan las pretensiones del presente trabajo, por lo que 

no los mencionaremos; lo que quisimos indicar y lo que el lector debe de tener en mente, es 

que la mitología es la idealidad hecha real. Es la obra de arte hecha en la naturaleza, en lo 

real. Y hecha real no nada más al artista en su subjetividad e individualidad, sino a todo un 

pueblo, a toda una tradición. El mito es un poema vivo, una epopeya cuya plástica, o cuyos 

elementos, son los hombres que viven y habitan en su seno. Un canto didáctico absoluto, 

que Schelling propone para las generaciones futuras, con el cual se eduque a la comunidad 

sin necesidad de utilizar los conceptos abstractos de la fría lógica y gracias al cual se le 

pongan límites al caos informe de la infinitud.

Entonces, concluimos a modo de resumen, mediante estas ideas Schelling propone la 

creación de una nueva mitología para, por un lado, tener acceso al pueblo, es decir, las 

ideas filosóficas que se produzcan por el trabajo del concepto y el razonamiento lógico, se 

pueden (y deben) explicar como ideas estéticas, o sea, como ideas mitológicas, porque en el 

mito lo absoluto se sensibiliza e individualiza volviéndose más accesible al iletrado. Por 

otro lado, Schelling está convencido de que el arte y la filosofía persiguen el mismo fin 

aunque de manera diferente, si bien la poesía lleva la preeminencia por ser el modo en que 

142V. López-Domínguez, “Estudio preliminar”, p. XXIX

143F. Schelling, Filosofía del arte, p. 51
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  el Absoluto se hace real. “De ahí nace la esperanza de Schelling de que la filosofía vuelva a 

ese océano del que surgieron todas las ciencias y que es la poesía.”144

Finalizamos con un párrafo que nadie podría decirlo mejor sino el mismo Schelling: 

“Yo hablo de un arte más sagrado, que según expresión de los antiguos, es una herramienta 

de los dioses, un pregonero de los secretos divinos, un descubridor de las ideas, de la 

belleza no nacida, cuyo rayo no profanado alumbra íntimamente sólo a las almas puras y 

cuya figura está tan escondida y es tan inaccesible para el ojo humano como la de la misma 

verdad”145.

144V. López-Domínguez, Schelling, p. 37

145F. Schelling, Lecciones sobre el Método de estudios académicos, p. 184
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  CONCLUSIONES

Mi atracción por la filosofía de Schelling comenzó hace más de seis años cuando redacté la 

Universa   Filosófica.   El   acercarme   a   un   autor   prácticamente   desconocido   fue   tanto   un 

aliciente como un reto. Que después de este tiempo decir que lo he comprendido del todo 

sería pecar de vanidad. Que hace apenas unos cuantos meses las personas que me rodean de 

pronto me vieron con una sonrisa de oreja a oreja por haber comprendido al fin una de sus 

principales   ideas,   es   tan   cierto   como   que   después   de   muchas   vicisitudes,   ya   puedo 

titularme. 

Estas palabras vienen a cuento por el menosprecio que se le ha dado a este filósofo 

desde la proclamación de Hegel como la máxima figura del Idealismo alemán; así como 

también de la inmediata desaprobación por calificarlo de simple “idealista” y, lo que ha 

sido el peor resultado de miras muy estrechas, de asistemático. En los manuales de filosofía 

que consulté al principio de mi contacto con Schelling, por todos lados se afirmaba su 

importancia como el paso para llegar a Hegel, y cómo después de eso su pensamiento 

quedó a la deriva a causa de su “inconsistencia” y sus drásticos cambios de puntos de vista. 

Más  que   la  cuestión hegeliana, siempre   me  ha  molestado  la   connotación negativa del 

término “idealista”. Al poco tiempo de introducirme más en el tema y buscar otros textos 

sobre él y de él, me voy encontrando con que sí hay alguien más por ahí preocupado por su 

pensamiento,   publicando   trabajos   y   haciendo   traducciones.   En   general,   gracias   a   una 

reciente reapropiación de los inicios de la filosofía del Idealismo alemán, comenzando por 
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  Fichte, con motivo del homenaje de los doscientos años de la aparición de su Doctrina de 

la ciencia, los textos de Schelling se vuelven más numerosos. Sobresalen sus trabajos sobre 

la   naturaleza   y   el   arte.   Al   leerlos   considero   que   la   noción   de   “idealista”   no   es 

completamente correcta, al menos no de  forma unilateral como normalmente se toma. 

Sobre todo porque para él la parte ideal la considera como lo “fácil”, por así decir, ya que 

tiene las características por nosotros conocidas de unidad, perfección, infinitud, etcétera; 

pero cuando voltea su mirada al mundo se pregunta: ¿cómo pasamos de aquella unidad a 

esta duplicidad? Para Schelling, en efecto, el mundo es lo problemático, es lo que hace que 

se pregunte por él una y otra y otra vez. ¿Por qué existe algo en lugar de nada?

Lo que traté de hacer en esta tesis fue explicar precisamente este 'algo'. Este 'algo' 

desde   la   perspectiva  de  Schelling,  por  supuesto.  Preocupación por  el  'algo'   que  se   ve 

reflejada en sus estudios sobre la naturaleza, sobre el arte y sobre la mitología, ya que la 

realidad es lo que sustenta a estos tres aspectos. Una preocupación particular tanto de él 

como de su época, porque se me dirá que Newton también estaba muy preocupado por la 

naturaleza, y quien lo diga tiene razón. Pero, como lo he mostrado en el primero y segundo 

capitulo, sus concepciones y acercamientos son muy distintos, tanto que a veces pareciera 

que   hablan   de   cosas   diferentes.   Schelling   no   rechaza   las   matemáticas,   sino   la 

matematización del mundo. No ignora las leyes naturales descubiertas por la tradición, sino 

que critica su estatismo y unilateralidad. No desestima las máquinas, sino la mecanización. 

No repudia el método, sino la falta de imaginación. No impugna la verdad, sino el olvido 

del fundamento infundado. Es como si esta tradición, al querer explicar el mundo, hablara 

de algo completamente diferente de lo que tiene enfrente de los ojos.

Creo   que   mi   hipótesis   del   trabajo   ha   quedado   confirmada   a   lo   largo   de   la 

investigación.   No   fue   sólo   el   hecho   de   hablar   del   pensamiento   schellinguiano   y   del 

movimiento romántico, ni mucho menos un resumen de los mismos, para eso el lector 
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  puede dirigirse a cualquier manual de historia de la filosofía. Mi pretensión fue, como lo 

acabo de decir en el párrafo anterior, la de mostrar la realidad del Idealismo, enfocándome 

en el pensamiento de una de sus principales figuras: Schelling. Lo real como el límite 

necesario para que haya mundo. La realidad que funciona como suelo común para anclar 

sus concepciones filosóficas, sobre todo en cuanto a la naturaleza, al arte y a la mitología. 

En el primer capítulo indiqué que este enfoque no fue exclusivo de nuestro autor, sino 

que   fue   una   tendencia   general   de   la   época,   por   eso   la   distinción   entre   Ilustración   y 

Romanticismo, en donde el segundo rompe directamente con el primero, pero sin dejar de 

observar el mundo. La tradición materialista que surgió después de la época romántica e 

idealista, sintió que éstos se habían portado como niños y habían puesto el mundo de 

cabeza, y los términos “idealista” y “especulativo” adoptaron el tono peyorativo que aún se 

percibe en los círculos filosóficos (y no tan filosóficos) de la actualidad. Afirmaron que los 

románticos andaban perdidos, por las nubes, olvidando que la realidad “no es otra cosa 

que...”. Con esta expresión quisieron darle el golpe de gracia a esta época fantástica. Y 

precisamente   eso   es   lo   que   yo   niego.   Que   la   tradición   posterior   no   pudo   ver   esta 

preocupación   por   la   realidad,   por   lo   finito,   por   el   “más   acá”.   Los   materialistas   se 

deslumbraron por el uso de palabras, los conceptos complejos y pusieron el grito en el 

cielo. ¿El resultado de esta actitud? El positivismo, la filosofía analítica del lenguaje (donde 

lo único que se puede decir con verdad es “esto” y “yo”) y otras corrientes por el estilo. 

Para que quede aún más claro, a continuación enumeraremos los puntos principales 

del primer capítulo.

1. El Romanticismo como una reacción contra el principio ilustrado de la absoluta 

confianza en el poder de la razón y en el método matemático.

2. La naturaleza entendida en términos mecánicos gracias a las tendencias matemáticas 

de la Ilustración, así como a su implacable implantación de leyes universales e 
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  inmutables. El Romanticismo también rechaza esta concepción, criticando que si la 

naturaleza es así, entonces nos encontramos con un objeto natural muerto y estático. 

3. La imaginación, las emociones, el sentimiento son colocados por encima de la fría 

razón y la lógica. 

4. Para el hombre romántico entender a la naturaleza es entenderse así mismo, por lo 

tanto,   no   podía   contentarse   con   la   aproximación   mecánica.   El   hombre   es   un 

organismo con vida y la naturaleza debe de serlo también. 

5. Alemania como el país iniciador del Romanticismo gracias a su amplio desarrollo 

de la interiorización y preocupación por el yo personal. 

6. El   movimiento  Sturm   und   Drang  y  los   filósofos   Kant   y   Fichte,   como   los 

presupuestos y desarrolladores del Romanticismo e Idealismo, así como antecedente 

directo del pensamiento de Schelling. 

En el capítulo segundo entro de lleno con Schelling y su filosofía de la naturaleza, 

poniendo especial énfasis en la diferencia con la física clásica y la concepción mecanicista. 

Pero, del mismo modo, sin perder de vista el mundo, los hechos. En toda la exposición del 

desarrollo de la naturaleza podemos ver esa actitud, sobre todo en los detalles con los que 

Schelling nos narra la evolución de la misma hasta la llegada del hombre (¿cómo no pensar 

en   Darwin,   uno   de   los   campeones   de   la   ciencia   moderna,   al   leer   sobre   los   procesos 

evolutivos schellinguianos?). 

1. La Naturphilosophie como el nombre característico del pensamiento de Schelling, 

entendida como la búsqueda de una genuina relación con la naturaleza, alzándola al 

nivel del absoluto en donde los contrarios subsanan sus diferencias.

2. Siguiendo el punto anterior, la Naturaleza es entendida como lo  incondicionado, 

aquello que no es ni sujeto ni objeto, sino que se halla en el principio de esta 

distinción. 
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  3. La Naturaleza es el macrocosmos y el hombre el microcosmos. 

4. El   movimiento   de   la   Naturaleza   es   teleológico.   Su   finalidad   es   alcanzar   la 

conciencia   y   la   libertad.   Para   comprenderla   es   necesario   separarse   de   la   física 

mecánica; Schelling introduce la noción de física especulativa.

En el tercer capítulo me pongo a hablar de la concepción estética de Schelling. El arte 

como la única actividad que nos da la prueba de la existencia del Absoluto, porque se lleva 

a cabo en la realidad, en lo finito. La belleza sólo se da en la finitud, en la limitación. El 

artista unifica lo ideal con lo real, lo infinito con lo finito, lo limitado con lo ilimitado, pero 

su único modo de expresión es uno de estos lados, a saber: lo real, lo finito, lo limitado. 

Hablo de la mitología, obra de arte realizada en lo real, ideas abstractas caracterizadas por 

individuos reales, todo un pueblo actuando y viviendo según la realidad de la idea.

1. La Naturaleza y el arte  como los dos  grandes  extremos de  las  ciencias que  el 

Romanticismo pretende conciliar.

2. El artista como el único capaz de mostrarnos la existencia del Absoluto, el único 

que accede a aquello que está más allá de nuestras representaciones. 

3. El   filósofo   y   el   artista   como   personalidades   que   comparten   las   mismas 

características:   individuos   que   comienzan   su   actividad   a   partir   de   una   tensión 

interior por sentirse que viven en un mundo insuficiente para sus ansias de libertad e 

infinitud.

4. La filosofía y el arte inciden en la realidad para transformarla. 

5. El genio como aquel que logra unificar todos los contrarios y oposiciones mediante 

su imaginación. 

6. La   mitología     como   el   resultado   de   la   unión   entre   filosofía   y   arte.   Conceptos 

filosóficos representados de manera sensible mediante el arte para la educación del 

pueblo. 
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  7. La mitología como el culmen del sistema schellinguiano. 

La crítica siempre ha afirmado que el continuo preguntarse y los tantos reinicios a lo 

largo de su vida, son la causa de que Schelling se haya vuelto un filósofo poco riguroso e 

inconsistente. Pero yo considero, siguiendo al filósofo francés Xavier Tilliette y a Martin 

Heidegger   (en   una   carta   dirigida   a   Hannah   Arendt),   que   gracias   precisamente   a   este 

constante y arriesgado movimiento y replanteamiento de su pensar, Schelling pudo prever 

muchos de los problemas filosóficos, científicos y especulativos con los que se enfrentarán 

los hombres tanto a finales del mismo siglo XIX como a lo largo del XX. En palabras de 

Tilliette:

Se  le  considera  [a  Schelling]  como  un  precursor del   existencialismo,   ya  sea  porque proclamó  la 

primacía de la existencia (y su joven oyente Kierkegaard, según propia confesión, se estremeció en sus 

entrañas), ya sea porque adivinó el problema fundamental del ser del ente (Heidegger), ya sea porque 

puso fin al callejón sin salida de los sistemas idealistas (W. Schulz). Se le invoca como aquel que abrió 

de nuevo la fuente de los mitos y escuchó la lengua original del Ser (W. F. Otto). Se perciben en él 

primicias de la fenomenología, de la filosofía epistemológica (G. Semarari), incluso del materialismo 

marxista (J. Habermas). Hasta la filosofía de la naturaleza encuentra defensores.146 

Ante esto, ¿cómo poder seguir ignorándolo y mantenerlo en un diminuto margen de 

la gran “Historia” de la filosofía? Espero que este trabajo ayude en algo a la reivindicación 

de   este   filósofo y  su   pensamiento  deviniente.  Leyéndolo   quizá  aprendamos  a  ser  más 

arriesgados con nuestras ideas y a aceptar el hecho de que viviendo el presente ya estamos 

oponiéndonos al pasado. “El hombre incapaz de oponerse a su pasado no tiene pasado, o 

más precisamente: nunca sale de él, sino que vive constantemente en él”147

146Xavier Tilliette, “Schelling”, en Yvon Belaval (director), La filosofía alemana, de Leibniz a Hegel, vol. 7, 

Historia de la Filosofía, Siglo XXI, 1992, p. 361

147Pascal David, “Prólogo”, en Friedrich Schelling, Las edades del mundo [trad. del alemán de Jorge Navarro 

Pérez], Madrid, Akal ediciones, 2002, p. 20
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